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PERSONAS.  ACTORES. 


Alfonso  H,  duque  de  ^-  \Don  J0aquin  Captará 

Torcuato  Tasso.    .    .    .   Don  Carlos  Latorre. 

Salviati  Don  Luis  Fabiani. 

Belmente,  príncipe  napo-)^  ¿  Silvomi. 

htano  J 

Un  alcaide.  .*..*.   Don  Agustín  Azcona* 
Un  diputado  de  Roma.    .   Don  Antonio  Rubio. 
Eleonor  d'Este  ,  hermana  )  Doña  Concepción  Rodri- 

del  duque  )  guez. 

La  condesa  María,  confí- i  ^      n    ,  .     y»  .M 
,  t-m  i  Dona  Geromma  Llórente* 

denta  de  Eleonor.  .    .  > 

Florella  Doña  MelitonaFabianu 

Una  camarista. 
Primer  cortesano. 
Segundo  cortesano. 
Un  oficial  de  palacio. 
Diputados  de  Roma,  cor- 
tesanos ,  pueblo. 


La  escena  es  en  Ferrara. 
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ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  un  emparrado  á  la  italiana  ,  decora- 
do con  tiestos  de  flores.  A  la  derecha  una  casita.  En  el 
proscenio  una  mesa  de  mármol  y  sillas  de  jardín. 

ESCENA  PRIMERA. 

ÉELMONTE. 

Auqui  est  no  he  podido  engañarme.  Tengo  bien  pre- 
sentes las  palabras  de  la  princesa.  Aun  me  parece 
oírla  decir  en  voz  baja  á  la  condesa  Maña:  ^Ma- 
ñana atravesaremos  ei  parque,  saldremos  por  la  ver- 
ja, entraremos  en  el  bosque,  seguiremos  la  primer 
calle  de  árboles,  á  cuyo  fin  se  encuentra  una  casi- 
ta, donde  sabremos  si  nos  han  dicho  la  verdad." — 
He  seguido  fielmente  mi  itinerario.  Hé  aqui  la  casi- 
ta. Ah  princesa  Eleonor!  Salir  tan  de  madrugada 
con  una  sola  camarista...  vuestra  amiga  particular... 
Oh!  yo  también  quiero  saber  la  verdad. — -No  sea 
alguna  intriga  de  amor!  El  Tasso...  Ehl  No  es  po- 
sible. La  hermana  del  poderoso  duque  de  Ferrara, 
tan  respetable  por  sus  virtudes  como  por  su  naci- 
miento... No  !  Osarla  comprometerse...  ?  Al  fin,  quién 
es  el  Tasso!  Un  hidalguillo.  No  faltaba  mas!  Y  yo 
que  he  nacido  príncipe  apenas  me  atrevo  á  mirarla! 
Es  tan  orgullosa  esta  familia  d'Este... !  A  la  verdad 
no  deja  de  haber  alguna  diferencia  entre  un  prínci- 
pe sin  principado  y  un  duque  soberano.  Oh  fortu- 
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na!  En  vano  mendigo  tus  favores.  Yo  adulo  con 
destreza,  murmuro  con  gracia,  varío  á  mi  antojo 
de  tonos  y  de  formas,  y  apenas  obtengo  una  mira- 
da de  mis  soberanos,  en  tanto  que  ese  poeta  tan 
admirado  ,  ignorante  de  la  táctica  palaciega,  distraí- 
do, brusco,  goza  de  tantos  favores,  de  tantas  dis- 
tinciones.—  Ya  no  puedo  soportar  mi  humillación 
Es  forzoso  que  yo  sucumba ,  ó  aniquile  á  ese  poeta 
temerario.  Jamas  olvidaré  que,  su  mas  celebrado 
poema  ha  infamado  á  uno  de  mis  ascendientes.  Ah! 
Si  mis  sospechas  fueran  fundadas...  Alerta,  Belmon- 
te!  El  terreno  de  la  corte  es  muy  resbaladizo...  y 
no  conviene  atacar  sin  estar  seguro  del  triunfo.  La 
princesa  viene  con  la  condesa.  Si  pudiera  oirías  des- 
de aqui  sin  ser  visto...  No. — Ya  se  acercan.  Hu- 
yamos. Ya  que  no  pueda  oir ,  veré  á  lo  menos  lo 
que  pasa  desde  el  bosque. 

ESCENA  II. 

ELEONOR.  MARÍA. 

Mar.  Gracias  á  Dios  que  hemos  llegado! 
E/e.  Sí,  aqui  debe  ser.  Mira  el  emparrado,  las  flores, 

la  mesa  donde  trabaja... 
Mar.  Pero ,  señora ,  qué  motivo  os  conduce  aqui  tan 

de  mañana? 

E¡e.  No  te  dije  anoche  que  quería  confundir  á  los  ene- 
migos de  Torcuato? 

Mar.  Cuál  es  su  designio?  De  qué  le  acusan? 

JS/e.  No  has  oido  decir  que  el  Tasso  desde  que  ama- 
nece deja  el  paiacio  para  venir  sigilosamente  á  este 
retiro,  y  que  una  jovencita... 

Mar.  Cómo!  Se  atreven  á  decir  que  Torcuato,  un 
hombre  tan  célebre  por  su  ingenio,  y  tan  interesan- 
te por  las  dotes  que  le  ha  prodigado  la  naturaleza, 
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no  teme  degradarse  con  amores  indignos  de  su  mé- 
rito? Vos  habéis  podido  creer... 
E/e.  No,  amiga  mia.  Tan  convencida  estoy  de  que 
han  tratado  de  calumniarle  en  el  ánimo  de  mi  herma- 
no, que  si  he  resuelto  dar  un  paso,  tal  vez  un  poco 
irregular  para  la  hermana  de  Alfonso,  es  solo  con  la 
esperanza  de  procurar  al  duque  las  pruebas  de  su 
n     inocencia.  —  De  algún  tiempo  á  esta  parte  se  ha- 
J     bla  muy  desventajosamente  de  la  condición  y  cos- 
tumbres de  este  insigne  poeta.  La  justicia  y  el  afec- 
to que  le  profeso  me  ordenan  vengarlo  de  sus  acu- 
sadores. 

Mar.  Pero  no  teméis,  señora,  que  esos  cortesanos  en- 
vidiosos interpreten  mal  vuestra  benevolencia?  A 
pesar  de  la  virtud  que  os  distingue ,  pudieran  con- 
cebir sospechas... 
Ele.  No  los  temo.  Me  he  declarado  abiertamente  pro- 
tectora del  Tasso,  y  quiero  probar  que  tiene  tan- 
tos derechos  á  mi  amistad  como  á  mi  admiración. 
Mar.  Oh!  Cuál  se  pinta  esa  admiración  en  vuestro 
semblante  cuando  escucháis  sus  versos!  Fijos  en  él 
vuestros  ojos... 
JEf/e.  Por  qué  negar  el  placer  que  siento  en  escuchar- 
le?  Mi  hermano,  tú  misma,  todos  participan  de  mis 
sentimientos.  Quién  no  admira  la  espresion  de  su 
fisonomía,  la  movilidad  de  sus  facciones? — En 
una  mirada  de  Torcuato  se  impreme  cuanto  agita 
su' corazón}  y  tal  es  el  imperio  de  esa  mirada,  que 
penetra  hasta  el  alma  de  quien  le  oye,  y  esperimen- 
ta  á  su  pesar  las  pasiones  que  agitan  al  poeta.  Cuan- 
do lees  sus  obras,  no  han  combatido  tu  pecho,  como 
el  mió,  mil  sensaciones  diferentes?  Cuando  su  voz, 
tan  sonora  y  tan  fíecsible,  canta  el  horror  de  los 
combates  ó  las  delicias  del  amor,  el  alma,  pendien- 
te de  sus  labios,  se  deja  cautivar  por  la  magia  de 
sus  divinos  versos.  Habitamos  los  lugares  que  des- 
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cribe ;  vivimos  con  sus  héroes;  su  amor  nos  infla- 
ma; su  dolor  nos  aflije  ;  combatimos  á  su  lado... 
Ah  María!  Qué  corazón  de  mármol  no  cede  cuan- 
do le  oye  á  la  admiración  que  debe  inspirar  un  dia 
al  universo  entero? 

Mar.  Al  oiros  hablar  del  Tasso  con  tal  entusiasmo, 
reconozco  en  vos  á  la  digna  hija  de  Renata  de  Fran- 
cia, de  aquella  muger  tan  superior... 

Ele.  Sí.  Ella  ilustró  mi  entendimiento.  Mi  hermano 
Je  debe  también  ese  amor  á  las  ciencias  y  á  las  ar- 
tes que  le  ha  hecho  llamar  cerca  de  sí  á  todos  los 
talentos  capaces  de  dar  esplendor  á  su  corte.  Ah!  tal 
vez  á  mí  me  será  muy  pronto  forzoso  abandonarla. 

Mar.  Qué  decisl  Será  cierto  que  un  prócsimo  himeneo... 

Ele.  No  me  ha  destinado  la  política  desde  mi  infan- 
cia á  servir  á  los  intereses  de  mi  hermano? 

ESCENA  BOL 

dichas,  florella.  {Sale  de  la  casita.) 

Fio.  Qué  veo?  Tan  bellas  señoras  en  el  bosquecito 
de  mi  amigo ! 

Mar.  No  veis  qué  linda  muchacha  sale  de  la  casita? 
Si  será  esta  la  coquetuela...  ? 

Ele.  Es  imposible!  El  candor  de  su  rostro... 

Mar.  Podrá  tener  trece  años  á  lo  sumo. 

Fio.  Qué  señoras  tan  curiosas)  Me  miran  con  un# 
atención!  Puedo  saber  á  qué  venis  por  aqui,  seño- 
ras? Lo  digo  porque  á  este  bosquecillu  nadie  suele 
"venir  por  lo  regular. 

Ele.  Cómo!  No  nos  será  permitido  descansar  en  él? 

Fio.  Sino  queréis  mas  que  descansar,  ya  es  otra  cosa. 
Las  dos  me  parecéis  muy  buenas.  Oh!  Y  muy  be- 
llas también. 

Ele.  Es  tuyo  este  bosquecillo? 
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Fio.  Yo  cultivo  las  flores  que  le  hermosean  :  mi  ami- 
go las  aprecia  mucho. 

Ele.  Tu  amigo !  Quién  es  tu  amigo  ? 

Fio.  El  que  saivó  á  mi  pobre  madre  de  las  garras  de 
la  muerte,  y  dirige  mi  juventud. 

Ele.  Qué  oigo ! 

Mar.  Cómo  se  llama  tu  amigo?  Quién  es? 

Fio.  El  amable,  el  compasivo  Torcuato  Tasso,  nues- 
tro único  bienhechor.  Oh!  Vos  debéis  conocerle; 
vive  en  la  corte  ;  y  es  pobre  sin  embargo;  porque 
si  fuera  rico,  nos  lo  dice  todos  los  dias,  estaríamos 
mucho  mejor  alojadas,  mucho  mejor  vestidas. 

Ele.  (Y  se  atreven  á  acusarle!)  No  es  rico  Torcuato,  • 
pero  yo  lo  soy ,  y  desde  este  momento  puedes  con- 
tar con  mi  protección. 

Fio.  Señora,  sois  muy  bondadosa;  pero  yo  no  nece- 
sito de  nadie.  Cien  veces  me  ha  dicho  que  mientras 
él  viva  nada  me  faltará;  y  también  me  ha  dicho 
que  me  casará  cuando  tenga  yo  algunos  años  mas; 
y  que  cuando  me  haya  instruido  bien  me  presentará 
á  la  princesa  de  Ferrara.  Oh!  Si  supierais  cuánto 
la  amamos  todos  en  casa. 

Ele.  Volvamos  á  los  beneficios  que  debéis  á  Tor- 
cuato. 

Fio.  Ya  os  he  dicho  que  salvó  la  vida  de  mi  madre  á 

riesgo  de  la  suya. 
Ele.  Cuándo?  De  qué  modo? 

Fio.  Supo  de  repente  mi  pobre  madre  la  noticia  de 
que  mi  padre  habia  muerto  en  la  guerra  á  que  le 
habia  enviado  el  duque  de  Ferrara;  y  una  noticia 
tan  inesperada,  su  pobreza,  la  miseria  que  me  aguar- 
daba... En  fin,  mi  madre  desesperada  se  arrojó  á 
un  torrente. 

Ele.  Y  su  libertador  es  el  Tasso?  Y  nadie  tiene  noti- 
cia de  ello? 

Fio.  Ya  lo  creo :  como  que  prohibió  á  mi  madre  que 
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dijese  una  palabra  á  nadie,  sopeña  de  perder  sus 
beneficios;  asi  es  que  nosotros  guardamos  el  secre- 
to... Es  verdad  que  aqui  tampoco  tenemos  á  quien 
contárselo. 

Ele.  Pero  vuestra  madre  sabría  luego  á  quién  debia  %  Q; 
la  vida? 

Fio.  Al  momento:  al  dia  siguiente  vino  á  buscarnos 
un  criado  de  su  parte,  y  nos  condujo  á  este  asilo, 
donde  su  generosidad  socorre  todas  nuestras  nece- 
sidades. 

Míe.  Pues  bien ,  yo  me  encargo  de  ello  desde  ahora 
María ,  que  te  conduzca  esta  niña  dondo  esté  su  ma- 
dre; dale  el  oro  que  traigas;  dile  que  yo  me  encar- 
go de  hacer  su  fortuna,  su  felicidad...  ah!  yo  aprue- 
bo desde  ahora  todo  lo  que  hagas.  De  cuantos  be- 
neficios me  permite  hacer  la  clase  en  que  he  naci- 
do, este  es  el  que  mas  agrada  á  mi  corazón. 

Fio.  (Es  cosa  singular!  Esta  señora  habla  justamente 
lo  mismo  que  mi  amigo  con  un  fuego...!  Y  yo  no 
siempre  entiendo  lo  que  dicen. )  - —  Con  que  que- 
réis que  os  lleve  á  ver  á  mi  madre?  Enhorabuena, 
yo  no  sé  por  qué  me  siento  tan  inclinada  á  obede- 
ceros, á  amaros.  {Vase  con  María.) 
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ESCENA  IV. 

ELEONOR. 
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Un  secreto  encanto  me  detiene  en  este  sitio,  en  este 
sitio  lleno  de  imágenes  grandiosas.  Aqui,  sin  duda, 
es  donde  el  Tasso  ha  meditado  esos  hermosos  pen- 
samientos que  vuelan  ya  por  toda  la  Italia.  Cuánto 
daria  por  contemplarle  aqui  sin  que  él  me  viese! 
Sobre  este  mármol  es  donde  trabaja  para  la  posteri- 
dad... Pero  aqui  veo  trazados  con  una  punta  deli- 
cada algunos  pensamientos.  Leamos. 
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*<  ESCENA  V. 

■  blbonor.  el  tasso. 

iPas.  Qué  veo!  S.  A.  aqui...  Ah  señora! 
Ele*  En  efecto,  mi  presencia  debe  sorprenderos;  pero 
habiendo  oido  decir  que  en  esta  casita  teníais  unas 
protegidas,  he  deseado  tener  parte  en  esta  buena 
acción. 

Vas.  Y  quién  ha  podido  deciros,  señora... 

Ele.  Los  beneficios  que  se  hacen  en  secreto,  acaban 

siempre  por  descubrirse. 
Vas.  Cómo!  Señora,  á  pesar  de  mi  prohibición  os  han 
contado...? 

Ele.  Sí;  he  sabido  que  vuestro  corazón  es  tan  gene- 
roso como  grande  vuestro  talento  ,  y  universal  vues- 
tro genio. 

i  Tas.  Ah!  No  mas  ,  señora:  los  elogios  en  vuestra  boca 
tienen  tantos  atractivos  para  mí,  que  me  harían  en- 
vanecer de  unas  ventajas... 
"Ele.  Y  las  hay  mas  efectivas  en  la  tierra !  Qué  valen 
para  vos  las  riquezas?  Donde  quiera  que  os  halléis 
no  estáis  seguro  de  que  todos  serán  para  vos  ami- 
gos, protectores,  admiradores?  Para  vos  es  desco- 
nocido ese  fastidio  de  la  vida  que  sentimos  los  de- 
más. Feliz  con  vuestras  ideas,  lleno  de  pensamien- 
tos grandiosos,  vivis  en  un  mundo  ideal;  lo  pobláis 
de  seres  sobrenaturales;  sentis  sus  afectos,  sus  de- 
seos; reveláis  sus  infortunios  y  sus  dichas.  Vuestra 
alma,  poseída  siempre  de  una  ardiente  actividad, 
no  abandona  el  objeto  que  la  halaga  sino  para  bus- 
car otro  mas  agradable:  en  fin,  vuestra  vida  es  un 
sueño  continuo  que  os  proporciona  á  un  tiempo  el 
placer  y  la  gloria. 
Tas.  Ah  señora !  Cuán  lejos  estáis  de  conocer  el  co- 
razón de  un  poeta  \  Eso  que  llamáis  su  felicidad  es 
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un  tormento.  Ese  mundo  que  él  se  crea  es  cierto  que 
le  hace  buscar  la  soledad}  pero  esa  soledad  que 
hermosea  algunas  veces  los  sueños  de  su  ecsaltada 
imaginación ,  le  cansa  muy  pronto.  Su  alma  nece- 
sita nuevo  alimento  á  cada  instante:  su  alma,  se- 
mejante al  fuego  mas  activo,  todo  lo  devora,  y 
cuando  su  llama  se  estingue,  la  inacción,  el  fasti- 
dio se  apoderan  de  ella ,  y  este  es  el  mas  cruel  de 
todos  los  tormentos.  Y  si  alguna  vez  la  vanidad  le 
hace  mendigar  por  premio  de  largos  trabajos  los 
aplausos  del  público...  entonces  le  asaltan  nuevas 
penas^  entonces  es  cuando  la  envidia,  la  injusticia, 
el  odio  y  todas  las  pasiones  viles  se  desencadenan 
contra  el  genio,  y  envenenan  todos  los  instantes  de 
su  ecsistencia.  Pero  supongo  que  la  gloria  corone  al 
fin  los  frutos  de  su  delirante  imaginación:  á  qué 
precio  la  compra!  Si  su  alma,  que  no  puede  ser  in- 
diferente á  todo  lo  que  ecsiste  de  bueno  y  de  bello, 
llega  á  conocer  esa  pasión  que  llaman  amor...  qué 
poder  no  ejerce  en  el  alma  de  un  poeta,  cuyos  sen- 
timientos, demasiado  ecsaltados,  lo  hacen  estreme- 
cerse á  vista  de  los  obstáculos  que  le  separan  del 
objeto  amado!  Cuando  ama  no  sabe  mas  que  amar: 
ambición,  trabajos,  gloria,  todo  lo  olvida.  Una  so- 
la idea  le  ocupa,  un  solo  deseo,  un  solo  sentimien- 
to... su  amor.  En  todos  los  objetos  que  le  rodean  ve 
á  su  adorada:  en  todas  partes  la  encuentra}  su  ima- 
gen domina  en  su  corazón}  la  naturaleza  entera  se 
anima  á  su  presencia}  en  fin,  para  él  todo  es  amor: 
solo  respira  amor!  solo  ecsiste  por  el  amor! 
JSle.  Reconozco  en  vuestras  palabras  el  lenguaje  ecsal-  Vi 
tado  de  los  poetas}  pero  una  vez  que  el  destino  los 
condena  á  ser  demasiado  sensibles  á  los  encantos  de 
la  beldad,  y  que  .su  corazón  está  siempre  dispuesto 
á  dejarse  arrastrar  de  las  pasiones ,  para  evitar  sus 
funestas  consecuencias  por  qué  no  buscan  una  dui* 
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ce  compañera?  (Con  timidez.)  Vos,  por  ejemplo, 
Torcuato ,  no  os  parece  que  sería  prudente  para 
afirmar  vuestra  tranquilidad  que  eligieseis  entre  las 
damas  de  mi  corte  una  esposa... 
Vas.  Yo ,  señora  ?  Y  cuál  es  la  muger  que  puede  ase- 
gurarme la  felicidad? 
Ele.  Es  verdad}  se  ven  tantos  enlaces  desgraciados! 
Si  las  cadenas  del  himeneo  son  para  vos  tan  pesa- 
das, podéis  al  menos  vos  conservar  vuestra  liber- 
tad; No  sucede  lo  mismo  á  los  que  están  destinados 
á  reinar.  Desde  que  nacen  ya  no  son  dueños  de  sí 
mismos. 

Tas.  Es  verdad,  señora,  que  la  suerte  de  una  prince- 
sa... también  se  habla  ya  de  la  vuestra:  dicen  que 
entre  varios  príncipes,  el  duque  de  Mantua... 
Ele.  Habéis  oido  decir...!  Y  qué,  faltará  mi  hermano 

á  la  palabra  que  me  tiene  dada ! 
Tas.  Perdonad ,  señora }  no  era  mi  intención  entriste- 
ceros dándoos  noticia  de  las  voces  que  circulan  en 
la  corte  acerca  de  vuestro  casamiento. 
JSle.  Si  la  suerte  me  precisa  á  reinar,  no  os  alegrareis 

de  verme  con  una  corona  \ 
Tas.  Envidiaré  á  lo  menos  la  suerte  de  vuestros  sub- 
ditos. 

Ele.  A  cualquier  parte  que  yo  vaya,  quién  os  impide 

que  sigáis  á  vuestra  protectora? 
Tas.  Ah!  No  señora:  es  forzoso  que  una  eterna  ausen- 
cia... terminando  mis  dias... 
Ele.  A  qué  vienen  esas  ideas  melancólicas?  Vamos, 
Torcuato,  tened  ambición,  y  el  grito  universal  de 
vuestra  fama  podrá  endulzar  acaso  vuestras  penas. 
Yo  también  contribuiré  con  mis  consejos,  con  mi 
apoyo,  con  el  interés  de  una  hermana...  Pero  deje- 
mos esta  conversación j  no  me  habléis  de  vuestro 
porvenir.  Recordadme  vuestros  hermosos  pensamien- 
tos, recitadme  algunos  de  aquellos  versos  cuya  dul- 
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ce  armonía  me  arrebata  á  un  mundo  celestial. 
Tas.  Señora,  no  sé  si  podré...  temo  que  mi  turbación..» 
Ele.  Yo  os  lo  suplico.  {Se  sienta») 
Tas*  Obedezco. 

Bella  como  la  flor  que  mayo  adora  , 
virgen,  modesta,  candorosa  y  pura, 
de  la  pompa  del  mundo  vencedora, 
olvidaba  su  candida  hermosura} 
de  la  pérfida  astucia  seductora 
huye  y  se  esconde  en  lóbrega  clausura  j 
pero  pronto  burlando  su  cautela 
su  misterioso  asilo  amor  revela. 

Joven  guerrero,  por  Sofronia  hermosa 
se  abrasa  Olindo  en  amorosa  hoguera  \ 
ella  su  amor  escucha  desdeñosa, 
y  el  infelice  Olindo  nada  espera: 
sigue  do  quier  con  planta  temerosa 
la  dulce  virgen  que  ablandar  quisiera; 
tímido,  noble,  ardiente,  enamorado, 
siempre  su  puro  amor  ve  despreciado. 
Perdonad,  mi  memoria... 
Ele.  En  ese  retrato  de  Sofronia  ha  creído  mi  herma-" 
no  reconocer  alguna  intención.  Si  fuese  cierto,  Tor- 
cuato,  no  merecería  el  pintor  alguna  recompensa? 
Tas.  Ese  retrato  es  muy  inferior  á  su  modelo. 
Ele.  En  nombre  de  mi  hermano  aceptad  esta  sortija. 

{Quitándosela. ) 
Tas.  Una  sortija  que  vos  habéis  llevado...!  (Ah  in- 
feliz!) 

Ele.  Este  regalo  que  hace  la  princesa  á  su  poeta  no 
le  juzgáis  digno  de  su  talento? 

Tas.  Este  regalo  será  para  mí  un  talismán  que  me  ha- 
rá triunfar  de  todos  mis  enemigos  de  las  riberas  del 
Amo,  de  los  cortesanos  de  vuestro  hermano... 

Ele.  Y  qué  pueden  ellos  contra  el  genio? 

Tas.  Ahora  no  pueden  nada.  Prenda  preciosa  de  una 
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augusta  princesa...!  Ah!  qué  mágico  poder  ejerce 
::"    sobre  todos  mis  sentidos!  Perezca  mi  Jerusalen  an- 
tes que  pierda  yo  la  memoria  de  tan  insigne  bene- 
ficio! 

Ele.  Tranquilizaos,  por  Dios}  ese  entusiasmo  me  ha- 
ce temer... 

Vas.  Perdonad ,  señora.  Si  supierais  leer  en  el  fondo 
de  este  corazón  que  os  he  consagrado...!  Ah!  Si 
me  fuera  permitido  pintar  á  vuestros  ojos  este  sen- 
timiento de  veneración  que  vuestra  bondad  me  ins- 
pira...!  á  vuestras  plantas  imploraría  la  gracia  de 
imprimir  en  esa  augusta  mano  el  sello  respetuoso  de 
mi  reconocimiento. 

Ele.  Y  por  qué  había  de  negaros  en  este  sitio  lo  que 
puedo  concederos  en  presencia  de  mi  hermano  y  de 
toda  su  corte?  {Le  da  á  besar  la  mano,) 

ESCENA  VI. 

DICHOS.  BELMONTB. 

\\ 

:>  Bel.  (Los  sorprende.)  Gran  Dios!  Qué  veo? 
Ele.  (Cielos!  Belmonte  aqui!  Si  sospechará...!)  Prín- 
cipe, si  hubierais  llegado  un  momento  antes,  hu- 

',l     bierais  oido,  como  yo,  los  hermosos  versos  del  Tas- 
so!  Cuánta  dulzura  hay  derramada  en  su  admirable 

Q'     poema!  Cuanto  mas  se  oye... 

Bel.  (Con  ironía. )  Mas  se  admira  al  autor. 

!í  Ele.  Es  verdad ;  y  á  mi  admiración  ha  debido  el  Tas- 
so  la  recompensa  que  concedía  á  su  talento  en  el 

Í !     instante  que  vos  llegabais. 

I  Bel.  Cualquiera  tendría  derecho  á  envanecerse  de  un 
talento  que  merece  semejantes  recompensas. 
!  Tas.  Yo  las  debo  mas  bien  á  la  indulgencia  de  la  prin- 
cesa que  á  mi  propio  mérito. 
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Bel  (Con  ironía.)  Sí,  en  efecto;  creo  que  en  este 
hay  mucha  bondad  de  parte  de  la  princesa. 

■Tas.  Si  nuestros  largos  y  penosos  trabajos  no  tuvie- 
sen algún  premio,  quién  habria  entonces  que  qui- 
siera consumir  sus  dias  para  elevarse  sobre  lo  de-jjr.,. 
mas  del  vulgo? 

Bel  Muchos  se  creen  elevados  porque  hay  grande* 
demasiado  bondadosos  que  se  dignan  igualarse 
con  ellos. 

Míe.  Os  entiendo,  Belmonte.  Si  algo  os  sorprende  er 
mi  conducta,  mi  hermano  será  juez,  y  veremos 
si  es  fundada  vuestra  sorpresa. 

Bel  Señora... 


ESCENA  VIL 

DICHOS.  FLORELLA. 


Fio.  Qué  significa  esto,  amigo  mió?  La  otra  señora 
que  est&  con  mi  madre,  trata  de  llevarme  á  pala- 
cio. Yo  no  quiero  apartarme  de  vos;  vos  solo 
sois  mi  protector  ,  vos  solo  tenéis  derecho  á  mi 
obediencia... 

Tas.  Pues  bien ,  Florella ,  cuento  con  vuestra  obedien 

cía,  si  la  bondad  de  esta  señora  es  tanta... 
Fio.  Ah !  Ya  veo  yo  que  no  le  habéis  dicho  á  esa  se- 
ñora todos  mis  defectos,  porque  entonces  no  me 
querría  tanto.  Cuando  sepa,  como  vos  decis, 
me  meto  donde  no  me  llaman  ,  que  hablo  demasié  ¡  1 
do,  y  que  quiero  hacerme  la  señorita... 
Ele.  Me  es  forzoso  volver  á  palacio.  Príncipe  Bel— ^ 

monte,  si  queréis  acompañarme... 
Bel  Señora,  estoy  á  vuestras  ordenes. 


ESCENA  VIII. 
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e  Var.  Señora,  he  cumplido  vuestros  mandatos;  la 
.  madre  de  esta  muchacha  está  loca  de  contento.  {Al 
Tasso. )  No  llevéis  á  mal  que  tomemos  parte  en 
vuestros  beneficios.  Ah**  Torcuato  !  Quie'n  no  os 
admira!  Ah,  perdonad,  príncipe  Belmonte,  no  os 
habia  visto.  Qué  casualidad,  habernos  encontrado 
aquí !  (  Aparte  á  Eleonor. )  Es  el  mayor  enemigo 
del  Tasso. 

Ya  lo  sé.  —  Ya  es  hora  de  marchar,  que  empieza 
á  quemar  el  sol.  A  Dios  ,  Torcuato;  cada  vez  me 
alegro  mas  de  la  visita  que  he  hecho  á  vuestras  pro- 
tegidas; desde  hoy  lo  son  mías.  A  Dios,  hermosa, 
pronto  nos  veremos.  {Al  Tasso.  )  No  os  olvidéis 
de  presentármela  hoy  mismo, 
j  Yo.  A  Dios,  señoras. 


DICHOS.  MARIA. 


-  a 

::.:> 
I  M 


ESCENA  IX. 

EL     TASSO.  FLORELLA. 

"to.  Dichoso  Torcuato!  Esta  sortija...!  Jamas  se  apar- 
tará de  mí !  Y  ese  infame  Belmonte  venir  á  turbar 
mi  felicidad ! 

?lo.  Eh!  Ya  le  tenemos  hablando  solo,  según  cos- 
tumbre. Estos  grandes  genios  no  necesitan  á  nadie 
para  estar  en  conversación. 
'as.  Creo  que  me  dijo:  rrEsta  sortija  que  yo  he  lleva- 
do..." An !  millones  de  besos...!  Insensato!  Y  pue- 
do creer  que  tenga  el  menor  interés  ? 
?¿o.  Es  que  tiene  momentos  en  que  me  da  miedo;  se 
inflaman  de  repente  sus  ojos  3  y  suelen  escapársele 
algunas  palabras.,. 
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Tas.  Pero  qué !  no  ha  habido  nada  que  pueda  hacer-  * 
me  sospechar?  Estravagancias ,  locuras!  Una  mu- 
ger  que  debe  subir  muy  pronto  al  trono  ,  pren< 
darse  de  un  simple  hidalguillo  que  no  tiene  mas 
fortuna  que  la  benevolencia ,  ó  tal  vez  la  piedad  de 
los  príncipes...  Vamos  5  juicio,  juicio,  Torcuato: 
necesito  distraerme.  Voy  á  dar  unos  paseos  por  e 
bosque.  Procuraré  tranquilizar  mi  espíritu  para  pre- 
sentarme al  duque  cuando  se  levante. 


ESCENA  X. 


FLORELLA. 


Cómo!  Se  va!  Qué  agitado  parece!  Bien  dicen,  que 
los  hombres  no  nos  dan  mas  que  pesadumbres ! 


El  t< 
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ACTO  SEGUNDO. 

El  teatro  representa  un  magnífico  salón  del  palacio. 

«-9  »»  9^ 

ESCENA  PRIMERA. 


M 


BELMONTE, 


al  haya  el  importuno  que  vino  á  interrumpirme 
cuando  le  estaba  yo  contando  al  gobernador  mi 
aventura  con  la  princesa  y  el  Tasso !  Nada  arries- 
go en  tomar  por  confidente  á  ese  buen  gobernador. 
Cuanto  menos  misterio  dé  yo  á  la  noticia,  tanta 
mas  importancia  le  dará  él.  Es  un  escelente  solda- 
do; y  no  sabe  hablar  mas  que  de  una  cosa:  la 
disciplina  militar.  El  cree  todo  lo  que  le  dicen,  y 
dice  todo  lo  que  sabe. 

ESCENA  II. 

BELMONTE.  SALVIATI. 

mi.  Qué  diablos  me  habéis  contado  !  El  Tasso  al 
amanecer  con  la  princesa!  Ay ,  ay,  ay! 

3el.  Y  qué  encontráis  de  particular  en  esa  cita?  A  la 
verdad,  mi  querido  gobernador,  que  interpretáis  de 
un  modo  las  cosas ,  que  hariais  suponer  á  cualquie- 
ra lo  que  yo  no  he  pensado  decir. 

¡Vi/.  Pero  qué  casualidad  hizo  que  Torcuarto  se  en- 
contrase tan  de  mañana  con  la  princesa  ? 
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Bel.  Oh!  Yo  lo  supe  al  momento }  tenia  que  leerle 

unos  versos  de  su  poema.  $ 
Sal.  Su  poema!  No  se  habla  mas  que  de  su  poema! 
Pues  yo  he  oido  leer  algunos  cantos ,  y...  á  vos  os 
divierte,  príncipe? 
Bel.  Sí,  me  divierte  cuando  no  lo  alaban. 
Salf  Pues  yo  tengo  momentos  en  que  me  dormiría, 
sino  me  dispertase  con  sus  batallas.  Es  preciso 
convenir  en  que  los  hace  batirse  perfectamente. 
Cualquiera  diría  que  habia  hecho  la  guerra.  Pero, 
en  fin,  volvamos  á  nuestro  asunto.  Con  que  decis 
que  estaba  recitando  sus  versos  á  la  princesa?  Pues  .... 
él  nunca  acostumbra  á  hacerlo  por  la  mañana  ¿  aljjJj/.T; 

voesi 
voy 
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contrario,  generalmente  es  por  la  noche,  en  el  sa- 
lón, cuando  nos  divierte...  ó  no  nos  divierte, 
Bel.  Sin  duda  el  escoger  aquel  lugar  solitario  serí»  \ 
con  el  objeto  de  que  no  viniese  ningún  importune^/  o 
á  interrumpirlos  ,  y  voy  creyendo  que  el  Tassc 
no  lee  del  todo  bien  sus  obras  sino  cuando  estí 
enteramente  solo  con  la  princesa,  pues  con  est< 
fin  hicieron  retirar  á  la  camarista 
Sal.  No  sigáis  adelante:  no  puedo  creer  lo  que  m< 
decis.  Un  poeta !  Citas  con  una  princesa,  que  deb 
ser  soberana  muy  pronto! 
Bel.  Amigo  mió,  esas  espresiones  ultrajan  á  la  prin 
cesa-  Qué  mal  puede  haber  en  una  cita  que  no  hjy  y| 
tenido  otro  objeto  que  gozar  de  los  encantos  de  § 
poesía?  Ah!  Doy  mil  gracias  al  cielo  de  que  n: 
me  haya  dado  una  condición  tan  austera  y  descori 
fiada  como  la  vuestra!  Sino  fuera  asi,  yo  tambie 
podría  interpretar  las  cosas  de  modo  que  dañara 
muy  de  cerca  la  reputación  de  Eleonor.  Vamoí 
qué  diríais  vos  si  hubierais  visto,  como  yo,  í 
poeta  Torcuato  en  el  esceso  de  un  reconocimient(|J 
cuyo  motivo  ignoro,  precipitarse  á  los  pies  de  3 
princesa,  é  imprimir  en  su  mano,  sin  que  el 
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podr; 
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la  retirase,  ardientes  y  numerosos  besos  ? 
Sal.  Por  San  Diego,  mi  patrón!  Vaya,  vuestros  ojos 

os  han  engañado. 
Bel.  Pero  qué  hay  en  esto  que  pueda  ofender  el  pu- 
dor? La  princesa  Eleonor  es  aficionada  á  los  bue- 
nos versos ;  el  Tasso  los  hace  admirablemente; 
ella  para  escucharlos  busca  un  sitio  retirado,  y  le 
hace  ir  alli  ;  tiene  el  placer  de  oírlo,  y  arrebatada 
pór  su  talento ,  le  concede  una  dulce  recompensa. 
Esta  es  una  cosa  muy  natural;  y  yo  no  veo  aqui 
el  menor  motivo  para  escitar  vuestra  sorpresa,  ni 
mucho  menos  la  cólera  de  Alfonso. 
Jal.  Todo  eso  es  muy  bueno,  y  muy  generoso  de 
vuestra  parte;  pero...  aquí  viene  el  duque;  yo  le 
voy  á  contar,.. 
1  3el.  Vais  á  comprometerme. 
¡al.  Cómo !  Pues  no  decis  que  no  tiene  nada  de  par- 
ticular esa  entrevista? 

ESCENA  III. 

BELMONTE.    EL  DUQUE.  SALVIATT. 

")uq.  Sí,  dentro  de  un  instante  partiremos.  Buenos 

dias,  gobernador:  á  Dios,  querido  Belmonte. 
fia/1  Va  V.  A.  de  caza  \ 

)uq.  Sí,  acabo  de  disponerlo  en  este  instante;  hace 
un  hermoso  tiempo.  Príncipe  Belmonte,  no  os  con- 
vido porque  sé  que  gustáis  mas  hacer  la  corte  á  las 
damas  que  correr  los  ciervos.  En  cuanto  al  gober- 
nador, no  se  encuentra  bien  sino  en  lo  interior  de 
su  fortaleza,  y  la  creería  perdida  si  se  separase  de 
ella  un  instante. 
;tG  W.  V.  A.  puede  reírse  de  mí  cuanto  quiera;  pero  no 
podrá  negarme  que  ,  gracias  á  la  disck'ina  militar 
que  he  establecido  en  sus  estados 

2 


/ 


18 

Duq.  Se  quejan  de  que  sois  demasiado  severo;  per< 
esa  severidad  es  necesaria;  y  cada  vez  me  aplaude 
mas  de  haber  depositado  mi  confianza  en  un  guer-fe 
rero  como  vos.  Si  el  príncipe  no  puede  recompen 
saros  tanto  como  merecéis  por  vuestro  celo  eri  ser 
virio  ,  tenéis  un  amigo  que  os  estima  particular 
mente. 

Sal.   Pues  este  amigo  quiere  daros  pruebas  de  sj 
amistad  ,  manifestándoos  todo  el  interés  que  se  tojfe/. 
ma  por  vuestra  casa.  ty 

Duq.  De  qué  se  trata,  querido? 

Bel.  (Ah,  señor  poeta,  veremos  quién  puede  mas  d 
los  dos ! ) 

Sal.  El  asunto  sin  duda  es  espinoso;  porque,  en 

se  trata  de  personas  que  vos  estimáis.  . 
Bel,  A  la  verdad,  mi  querido  gobernador,  que  n 

sé  cómo  podéis  dar  tal  importancia  á  una  bagatela., 
Sal.  S.  A.  no  puede  mirar  este  asunto  lo  mismo  qu 

vos;  el  honor  de  su  casa  no  se  lo  permite. 
Duq.  El  honor  de  mi  casa!   Qué  decis?  Me  habei 

puesto  en  cuidado!  Hablad.  De  quién  se  trata? 
Sal.  De  Torcuato,  de  ese  poeta  que  vos  llamáis  u; 

grande  hombre.  ity] 
Bel.  (Al  fin  tendré  el  placer  de  que  lo  echen 

palacio,) 

Vuq.  Sí,  sin  duda,  le  llamo  un  grande  hombre,  y  e||  (Y 
eso  no  hago  mas  que  repetir  lo  que  dice  la  Eu 
ropa  entera. 

Sal.  Pues  señor,  yo  no  concibo  que  solo  escribiend 
se  pueda  meter  tanto  ruido  en  el  mundo,  y  pued 
ser  que  ese  hombre,  tan  hábil  en  eso,  no  sep 
hacer  marchar  un  regimiento. 

Duq.  Es  muy  posible;  pero  eso  se  aprende,  y  lo  qu 
no  se  aprende  es  el  genio.- — En  fin,  qué  decis  d 
mí  amigo  Torcuato? 

Sal.  Puesto  que  es  mi  deber  el  contároslo  todo,  s 
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*ni  trata  de  un  encuentro...  pero  nuestra  princesa  Eleo- 
i    ñor  es  tan  respetable... 

4  Ouq.  Vaya !  Es  del  encuentro  de  mi  hermana  con  el 
en  Tasso  en  el  bosque ,  del  placer  que  tuvo  en  oírle 
*  algunos  pedazos  de  su  poema,  de  la  mano  que  le 
M    dió  á  besar...  es  de  eso  de  lo  que  ibais  á  hablarme? 

Y  á  qué  tomar  tantas  precauciones  para  decirme 
!  %  i  una  cosa  que  me  acaba  de  contar  mi  misma  hermana? 
i  3el.  (  Ah  mugeres  !  ) 

~)uq.  Y  sabéis  que  si  la  princesa  supiera  que  habíais 
interpretado  tan  mal  su  conducta  se  resentiría  mu- 
j¿!  cho  con  vosotros? 

tel.  Eso  mismo  le  decia  yo  al  gobernador. 
h)uq.   Dejemos  esto,  señores.   Príncipe  Belmonte, 
como  pienso  ausentarme  por  todo  el  dia,  y  acaso 
MÍ  parte  de  la  noche,  tengo  que  dar  órdenes  al  gober- 
ela*  nador.  Permitid  que  le  hable  algunos  instantes* 
91  te/.  (  Por  mas  que  él  diga ,  el  golpe  está  dado.  ) 

ibeji,®  ESCENA  IV. 

IX    DUQUE.  SALVIATI. 

]uq.  Tú,  sin  duda,  te  admirarás  de  la  indiferencia 
^á  con  que  he  tomado  la  noticia  de  la  entrevista  de 

mi  hermana  con  el  Tasso? 
yt  ?/.  Confieso  que  vuestra  moderación  me  confunde. 
¡Ei 'No  porque  yo  crea  culpable... 

uq.  Ninguno  de  los  dos  puede  serlo:  yo  conozco  á 
:d  mi  hermana:  sea  cual  fuere  el  género  de  interés 
popí  que  tenga  por  el  Tasso ,  no  temo  de  su  parte  nin- 
sep  gun  paso  imprudente. 

%l.  Yo  no  digo  que  sea  necesario  tomar  un  partido 
líf  violento }  pero  sin  embargo,  se  podía,  bajo  pretesto 
»c;s¿  de  un  viaje,  ó  de  una  misión,  alejar  ese  poeta... 

Esos  diablos  con  sus  frases  almibaradas,  y  su  cos- 
ió,! tumbre  de  adular  á  las  mugeres... 
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Vuq.  Ay,  amigo  mió!  Qué  poco  conoces  al  hombre 
de  que  estás  hablando!  Poco  le  has  observado 
cuando  crees  que  se  parece  á  los  demás  mortales, 
El  adular!  El  orgullo  es  la  primera  base  de  si 
carácter.  Yo  he  querido  atraerle  con  beneficios, 
con  empleos,  con  honores...  Todo  lo  ha  desprecia- 
do con  altivez.  Su  único  deseo  es  conservar  siem 
pre  su  independencia. 
Sal.  Por  mas  que  diga  V.  A.,  yo  en  su  lugar  le  diri; 
á  nuestro  poeta...  es  verdad  que  yo  no  soy  mu} 
aficionado  á  versos,  que  se  fuese  por  ahí  á  canta 
á  las  demás  princesas  de  Italia. 
Duq.  Yo  me  guardaré  bien!  Si  se  llegase  á  saber  qu< 
faltábamos  en  un  ápice  á  las  consideraciones  de-Wty 
bidas  al  Tasso,  todos  los  soberanos  se  apresuraría!  c 
á  llamarlo  á  sus  cortes.  Ya  una  vez  Cárlos  I>P- 
quiso  tenerlo  en  Francia,  Clemente  VIII  lo  UamíH 
á  Roma,  Médicis  á   Florencia,  Felipe  d'Este  í 
Turin ,  Mafe-Venerio  á  Venecia...  y  aun  pudier 
decirte  otros  cien**  nombres  ilustres!  Todos  quiere 
protegerlo,  tenerlo  á  su  lado,  contemplar  los  trajhC 
bajos  de  tan  gran  poeta.  Su  admirable  genio  hJ  ty. 
dado  nueva  vida  á  lo  que  ecsistia  apenas  en.  i  1 
memoria  de  algunos  hombres.  Y  quién,  á  no  se 
por  el  Tasso,  conoceria  todos  los  héroes  que  com 
batieron  por  el  Santo  Sepulcro?  Y  quién  mejc 
que  yo  rpuede  darse  el  parabién  de  sus  nobles  tra 
bajos  ?  El  ha  arrancado  á  mis  abuelos  de  la  os1 


k  I 


5  curidad  de  la  tumba,  y  ha  hecho  resplandecer  s1 
gloria  por  todo  el  universo }  en  fin,  ha  dado 
lustre  á  mi  casa,  que  me  hace  objeto  de  la  envidi 
<  de  todos  los  príncipes.  El.  Tasso,  amigo  mió,  < 
,  un  hombre  cuyas  mágicas  palabras  distribuyen 
gloria:,  ser  cantado  por  el  Tasso  es  conseguir 
.inmortalidad. 
Sal.  Es  cosa  singular  !  Nunca  hubiera  creído  q 
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unas  cuantas  palabras,  colocadas  de  este  modo  ó 
del  otro ,  producian  tanto  efecto.  Yo  sabia  hace 
mucho  tiempo,  que  el  que  se  bate  bien  llega  á  ser 
un  héroe ;  pero  lo  que  no  sabia  era  esto  de  que  si 
no  hay  uno  que  escriba  sus  hazañas,  corre  mucho 
peligro  el  susodicho  héroe  de  que  el  mundo  no  sepa 
nada.  Esto  empieza  ya  á  hacerme  estimar  un  poco 
mas  la  escritura,  y...  y  todo  lo  que  se  sigue. 

ESCENA  V. 

DICHOS.  EL  TASSO. 

~)uq.  A  Dios,  mi  querido  Torcuato;  ya  estaba  impa- 
ciente por  veros. 

]  ''as.  V.  A.  me  perdonará  mi  poca  ecsactítud. 

::  \)uq.  Hoy  sobre  todo  es  perdonable.  Qué  decís  de  la 

Kj  curiosidad  de  mi  hermana,  y  el  empeño  en  co- 
nocer  á  esas  dos  protegidas  que  os  deben  la  ecsis- 

er9  i  tencia? 

*  fas.  Cómo!  Señor,  os  han  dicho...  ? 

•  i)uq.  Si  no  llegaran  á  mi  noticia  los  beneficios  que 
y     hacen  mis  amigos  ,  tendría  la  esperanza  de  recom- 

2  pensarlos  como  merecen  ?  Sé  a'demas  el  placer  que 
tuvo  mi  hermana  de  encontraros,  y  que  abusó  de 

3  \  vuestra  condescendencia  haciéndoos  recitar  vues- 
tros  hermosos  versos. 

■  fas.  (Si  sabrá  también...?) 

:  Juq.  Os  admirareis  de  que  esté  tan  bien  informado; 
!C  pero  sabed  que  mi  hermana  tiene  un  carácter  muy 
.  ¡  í  parecido  al  mió;  nunca  puede  ocultar  sus  satisfac- 
ciones; todo  me  lo  ha  dicho. 
.0  yas.  (Y  yo  que  creía  haber  obtenido  un  favor  singu- 
0    lar...  Insensato  \  ) 

)uq.  Mi  hermana  me  ha  dado  mucho  gusto  cuando 
¡0  i   nie  ha  dicho  que  ha  tomado  parte  en  esa  buena  ac- 
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cion:  ella  protegerá  á  esa  joven  cuya  educación 
habíais  vos  comenzado,  y  yo,  cuando  sea  tiempo, 
me  encargo  de  su  dote, 

ESCENA  VL 

BICHOS.     UN   OFICIAL.    EL  DUQUE. 
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Ojie»  Señor,  es  forzoso  que  V.  A.  difiera  la  partida 
de  caza:  acaba  de  llegar  un  correo  de  vuestro  em 
bajador,  cerca  del  duque  de  Mantua,  con  estoí 
pliegos  importantes. 
Duq.  Que  se  suspenda  la  partida  por  algunos  mo-'íH 
mentos.  r--,  Se  habrán  allanado  por  fin  los  obstácu- 
los que  se  oponían  al  término  feliz  de  este  negocio 
El  cielo  lo  quiera!  Que  se  retiren  todos,  esceptt 
el  gobernador  y  el  Tasso, 

......  ni.: 

ESCENA  VIL  \ 
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EL   TASSO.  EL    DUQUE.  SALVIATI. 


Duq.  Qué  dicha  ,  amigos  míos !  Una  cosa  que  tant<! 
deseaba  ,  y  que  ya  creía  entorpecida  por  la  intrig; 
de  otro  gabinete,  acaba  de  arreglarse  conforme 
mis  deseos. 

Sal.  Y  qué  feliz  novedad  es  esa,  señor? 

Duq.  El  casamiento  de  la  princesa  con  el  duque  $  H1 
Mantua.  , 

Tas.  (EÍ  casamiento  de  la  princesa...  Oh  Dios!) 

Duq.  Mi  embajador  cerca  de  S.  A.  me  dice,  que  gra 
cias  al  retrato  de  mi  hermana  que  él  supo  enseñar  ^ " 
le  con  maña  ,  se  han  allanado  en  un  instante  todo  ^ 
los  obstáculos  que  la  corte  de  Módena  oponia  á  es 
te  casamiento  :  me  pide  ademas  que  entregue  est 
carta  suya  á  mí  hermana,  y  que  mañana,  si  la  prin 
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c-j   cesase  digna  aceptar  su  mano,  llegará  su  emba- 
ía^  jador  con  los  poderes  y  los  regalos  de  costumbre. 
Tix.  Mañana  llega!  Mañana!  (No  puedo  hablar.) 
)uq.  Sí,  mi  querido  Torcuato.  Gobernador,  no  per- 
dais  un  instante:  dad  vuestras  órdenes  á  la  guarni- 
ción, y  haced  disponer  el  palacio,  que  todo  sea 
digno  de  la  recepción  de  tan  ilustre  enviado. 


ESCENA  VIII. 

EL    DUQUE.     EL    T  A  S  S  O. 


z>  luq.  (  Parece  que  está  pensativo:  sus  facciones  se 
han  alterado.  Podré  dar  crédito...!  No:  es  imposi- 
ble.) Qué  tenéis?  Acaso  algún  pesar?  Os  lo  he  di- 
cho mil  veces  }  acordaos  de  que  soy  vuestro  ami- 
go, y  si  está  en  mi  mano  consolaros... 
hs,  La  bondad  de  V.  A.  es  escesiva j  pero.. 
)uq.  Basta,  Torcuato  j  yo  quiero  merecer  la  confian- 
za de  mis  amigos,  pero  no  arrancar  sus  secretos. 

La  grandeza  y  el  poder  serán  siempre  un  obstá- 
culo á  la  amistad. 
~)uq.  Eso  sucede  con  un  hombre  vulgar}  pero  qué 
príncipe  no   se  honraría   con  ser  el    amigo  de 
Torcuato  ? 

"as.  Nadie  puede  honrarse  con  un  amigo  cuya  mi- 
seria., 

,sj  ~)uq.  Quién  podrá  impedir  que  se  repare? 

nas.  Torcuato ,  que  jamas  lo  consentirá.  Permitidme, 
señor,  que  me  retire: 
J  luq.  No ,  quedaos  j  tengo  que  pediros  un  favor. 
ms*  Mi  deber  es  obedeceros. 

Ouq.  Ya  sabéis  que  mi  hermana  os  profesa  una  ciega 
amistad,  y  os  trata  mas  bien  como  un  hermano 
que  como  simple  oficial  de  palacio. 
}mT(is.  Me  envanezco  de   merecer   su  amistad  !  La 
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princesa  es  una  muger  tan  superior  á  su  secso., 
Vuq.  Continuamente  observo  que  basta  una  mera  in- 
dicación vuestra  para  ,  que  siga  vuestra  opinión 
Tas.  Muchas  veces  se  digna  escucharme  con  agrado, 
no  hay  duda. 

Vuq.  Pues  ahora  ecsijo  que  le  habléis  conforme  á  mis 
intereses  ,  y  el  honor  de  mi  casa. 

Tas.  Soy  poco  á  propósito  para  tratar  tan  graves  in- 
tereses. 

Vuq.  Os  equivocáis,  En  vuestras  obras  no  se  echa  de 
ver  lo  universal  de  vuestros  conocimientos  ,  sobre 
todo  en  el  arte  de  la  política? 

Tus.  Haré  lo  que  mandáis.  Qué  quiere  de  mí  V.  A.? 

Vuq.  Ya  sabéis  que  amo  tiernamente  á  mi  hermana. 
Un  día,  ha  pocos  meses,  encantado  yo  de  su  con- 
versación, y  dándole  á  entender  el  gozo  queme 
causaba  tenerla  á  mi  lado,  me  hizo  prometerle  que 
no  la  sacriíicaria  jamas  á  razones  de  política,  y 
que  si  la  unión  que  ella  deseaba  no  me  convenia, 
al  menos  la  permitiese  no  abandonarme  jamas, 
pasar  su  vida  á  mi  lado.  Seducido  por  mi  cariño, 
y  por  el  deseo  de  no  separarme  de  ella,  le  prome- 
tí ligeramente  cuanto  quiso  \  y  desde  entonces 
siempre  que  le  hablo  de  un  himeneo  que  puedei  ¡Ir. 
satisfacer  mi  ambición  ,  me  recuerda  mi  promesa 
.  y  esta  última  vez,  para  evitar  su  nueva  repulsa,  no  t 
he  querido  consultarla  acerca  del  lazo  que  deseaba 
formar  con  el  duque  de  Mantua  :  todos  los  obstácu- 
los se  han  vencido,  todo  está  preparado  }  á  vos  to- 
ca ahora,  á  vuestra  elocuencia,  á  vuestra  amistad, 
retirar  una  promesa  que  nunca  hubiera  yo  debido 
hacer.  Merced  á  vuestro  talento,  ella  conocerá  que 
el  deber  de  una  princesa  es  sacrificar  su  dicha  al 
interés  de  su  familia,  y  á  la  tranquilidad  del  Estado, 

Tas.  (  Y  yo  soy  quien  debe  hacerlo! ) 

Vuq.  Aquí  tenéis  la  carta  que  el  duque  de  Mantua  me 
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^  escribe;  vos  se  la  entregaréis.  Yo  os  dejo,  Torcua- 
to,  y  me  voy  con  la  esperanza  de  que  me  ser- 
viréis como  serviriais  á  vuestro  mejor  amigo. 


ESCENA  IX. 


EL    T  A  S  S  O. 


2ómo  nos  intiman  sus  mandatos  cubiertos  con  el  velo 
de  la  política!  Me  manda  decir  á  la  princesa,  huid 

¡de  mí,  abandonadme,  depositad  en  otro  vuestro 
amor...!  Y  qué  derechos  tengo  yo  para  aspirar  á 
él?  Porque  no  he  podido  ser  insensible  á  tantos 
atractivos,  á  tantas  virtudes...  me  creo  con  de- 
rechos para  ecsigir  su  corazón?  Oigo  ruido.  Corro 
á  buscar  á  la  princesa;  ella  viene. 

ESCENA  X. 

ELTASSO.  ELEONOR. 

hs.  ( Oh  cielos !  Dadme  valor  para  cumplir  lo  que  el 

honor  me  manda.) 
$¡e.  Mi  hermano  acaba  de  decirme  que  teniais  que 

comunicarme  una  cosa  muy  importante. 
as.  (No  sé  como  empezar:  su  presencia  aumenta 

mi  turbación.) 
57e.  Sin  duda  vais  á  darme  alguna  mala  noticia, 

porque  la  tristeza  que  veo  en  vuestro  semblante... 
yas.  Es  verdad  que  la  repentina  noticia  de  vuestro 

augusto  himeneo... 
$¡e.  Qué  escucho! 

^as.  Quien  haya  tenido  la  dicha  de  trataros  tan  de 
cerca,  cómo  no  podrá  sentir  un  profundo  dolor  al 
separarse  para  siempre  de  V.  A.  \ 

Con  que  mi  hermano  ha  dispuesto  ya  de  *nú 


26 

suerte?  Y  á  quién  de  los  príncipes  de  Italia  ha  en 

tregado  mi  mano? 
Tas.  Al  duque  de  Mantua. 
Ele.  Ah!  Es  el  duque...! 

Tas.  Esa  satisfacción  que  mostráis  me  hace  ver  qm 
su  elección  no  os  parece  indigna  de  vos. 

Ele.  No  creí  que  una  espresion  de  sorpresa  pudiera  se: 
tan  singularmente  interpretada. 

Tas.  Siendo  mi  deber  disponer  vuestro  corazón  a  este 
himeneo  ,  debo  aprovechar  todos  los  medios  que 
puedan  contribuir  al  logro  de  los  proyectos  de  vues- 
tro hermano. 

Ele.  Ah  !  Sois  vos  el  encargado  de  presentaros  á  mij  t$ 
como  órgano  de  los  sentimientos  del  duque  de  Man- 
tua? 

Tas.  Mis  deberes  no  se  estienden  á  tanto  \  ni  todo  el 
poder  del  duque  de  Ferrara  me  hubiera  hecho  obe- 
decer semejante  mandato. 

Ele.  Entonces  con  qué  objeto  os  envia? 

Tas.  Como  sabe  que  os  dignáis  escucharme  siempre  cor 
tanta  bondad,  confia  en  que  yo  podré  persuadiros 
á  que  le  hagáis  retirar  la  palabra  que  os  dió  de  nc 
disponer  de  vuestra  mano. 

Ele.  Ya  entiendo.  A  eso  solo  se  reduce  la  comisior 
que  os  ha  dado  mi  hermano? 

Tas.  Me  ha  dado  ademas  esta  carta  del  duque  de  Man 
tua,  que  á  la  simple  vista  de  vuestro  retrato  que- 
dó vivamente  prendado  de  vuestra  augusta  persona 

Ele.  Me  alegro  de  haber  hecho,  sin  saberlo,  tan  ilus- 

t    tre  conquista.  Con  que  tan  prendado  está  de  mí? 

Tas.  Tanto  que,  para  dar  testimonio  de  su  impacien 
cia,  mañana  se  os  presentará  su  enviado  con  Ioí 
poderes  de  su  señor,  y  los  regalos  de  costumbre. 

Ele.  Mañana  !  Mañana  !  Torcuato,  es  demasiado  pron 
to!  Ha  obrado  mi  hermano  como  diestro  político 
Ya  sabia  él  que  cuanto  mas  hubiera  apresurado  es 
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te  enlace,  mayores  dificultades  hallaría  yo  para  rom- 
perle. 

Vas.  Cómo,  señora!  Tendríais  intención  de  oponeros? 
Ele.  No  sé;  no  sé  lo  que  debo  hacer;  pero  mientras 
me  decido ,  es  necesario  que  sepa  lo  que  dice  esta 
carta. 

*  ■■  vas.  Tomadla ,  señora. 
Ele.  Puesto  que  sois  vos  quien  debe  disponerme  á  ese 

himeneo,  á  vos  os  toca  leérmela  y  apoyarla  con 
vuestra  elocuencia.  El  poder  que  tenéis  sobre  mí... 
hs.  Ah  señora!   He  merecido  acaso  esa  amarga 
ironía  ? 

'a  Ele.  Siento  una  pena,  una  emoción,  que  no  me  per- 

*  mite...  Torcuato,  leed,  yo  os  lo  mando. 
pas.  Por  grande  que  sea  la  turbación  que  me  agita, 

os  obedeceré.  (Lee  conmovido. )  frEl  duque  de  Fer- 
rara me  ha  permitido  manifestar  mis  sentimientos 
á  V.  A.  Si  las  razones  de  estado  me  obligaban  des- 
.  de  luego  á  desear  tan  augusta  alianza,  asi  que  la 
casualidad  puso  en  mis  manos  vuestro  retrato  no 
puedo  pintaros  el  placer  que  sintió  mi  alma.  Aun- 
que ignoro  el  lenguaje  del  amor  ,  si  este  amor  pue- 
de contribuir  á  vuestra  felicidad..."  Perdonad,  se- 
ñora ;  no  sé  qué  nube  envuelve  mis  ojos... 
Ele.  Os  habéis  inmutado.  —  Qué  sentís? 
Tm.  Nada,  señora;  perdonad;  pero.  . 
Ele.  En  efecto,  habéis  perdido  el  color...  (Conmoví- 
.  da.)  Volved  en-  vos;  dadme  esa  carta:  qué  apuro! 
Cuántas  desgracias  nos  esperan.  Vuestra  palidez  se 
aumenta!  Ya  lo  conozco.  Os  habéis  contenido  tanto 
tiempo...!  Yo  misma  he  contribuido  acaso  á  vues- 
tro mal,  ecsigiendo  que...  Perdonad,  Torcuato;  no 
sé  lo  que  digo.  Oigo  ruido;  la  noticia  de  este  hi- 
meneo se  habrá  esparcido  ya  por  palacio,  y  ven- 
drán todos  á  cumplimentarme.  Gran  Dios!  Ño  per- 
damos un  instante;  es  preciso  que  luego  nos  vea- 
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mos ;  traedme  á  vuestra  pupila;  esto  es  un  pretes-  ftvi 
to¿  os  recibiré  en  mi  habitación;  es  necesario  quí 
yo  os  hable...  Ah,  Torcuato,  y  qué  desgracia  no*  /  • 
amenaza! 

Tas.  Ese  vivo  interés,  esa  piedad  que  os  dignáis  mosl  |¡  ;  ■ 

trarme... 
Ele.  Silencio  3  alguien  viene. 


ESCENA  XI. 

EL  TASSO.  ELEONOR.  MARÍA. 


Mar.  Ah  señora!  Qué  alegría  reina  en  todo  palacio 
Acaba  de  saberse  que  dentro  de  poco  seréis  duque- 
sa de  Mantua. 

Ele.  Basta,  María  }  hasta  ahora  habia  creído  qu< 
me  estimabais. 

Mar.  Perdonad,  señora;  nunca  hubiera  imaginado  quí  ií 
esta  noticia  podía  aflijiros. 

Ele.  Porque  me  creéis  ambiciosa. 

Mar.  (Y  qué,  este  himeneo  desagradaría  á  la  prince-  «, 
§a!  El  Tasso!  La  turbación  de  ambos!  Gran  Dios  n 
Si  será  cierto ! ) 
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ESCENA  XH. 

ÍJICKOS."  BELMQNTE.    í.°    Y    2.°   CORTESANOS  ,    y  OMQ, 

en  el  fondo. 

Ele.  ( Ya  sabia  yo  que  no  tardarían  en  venir  á  cansar 

me  con  sus  cumplimientos. ) 
Tas.  (Oh!  No  puedo  creer  que  sea  capaz  de  despre 

ciar  una  corona;  lejos  de  mí  el  orgullo.) 
Bel.  Con  qué  gozo,  señora,  venimos  á  ponernos  á  lo 

pies  de  la  nueva  duquesa. 
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W.  2.°  Todos  alaban  en  el  duque  su  hermosa  pre- 
sencia, sus  modales... 

W.  í.°  Dicen  que  es  también  un  célebre  guerrero. 

•orí.  2.°  Será  digno  de  ser  cantado  por  Torcuato. 
'  leí.  A  él  deberemos  el  epitalamio.  Su  genio... 

¿7e.  Su  genio  no  se  humilla  á  tales  objetos.  Solo  sa- 
be cantar  las  grandezas  del  Todopoderoso,  y  las 
hazañas  de  los  héroes.  Os  doy  mil  gracias,  seño- 
res} pero  necesito  retirarme  á  mi  habitación }  yo 
os  avisaré  cuando  pueda  recibiros.  Torcuato,  yo 
responderé  á  mi  hermano  j  entre  tanto  acordaos  de 
presentarme  á  vuestra  pupila,  pronto.  Venid,  María. 

ESCENA  XIII. 

l  tasso  a  un  lado,  belmonte  y  cortesanos  al  otro, 

y!»  Tdtf.  Con  que  aun  puedo  volverla  á  ver !  —  Aun  están 
aqui  estos  cortesanos.  Cómo  me  incomoda  su  pre- 
sencia! 

rcí  ^or/.  2.°  No  os  parece  que  el  Tasso  está  pensativo? 
¿¿¡'  yor/.  1.°  La  marcha  de  la  princesa  completará  su  caí- 
da. Y  también  el  público  nos  vengará.  Sabéis  lo  que 
está  haciendo  la  academia  de  la  Crusca  ? 
J  leí.  Pues  qué,  está  haciendo  alguna  cosa? 
íir/.  1.°  Sin  duda :  una  crítica  de  la  Jerusalen  li- 
wri  bertada. 

leí.  Será  lo  mejor  que  haya  hecho. 
nas.  Ninguno  me  dirige  la  palabra }  sin  duda  creen  que 
::;í    he  perdido  el  favor  del  príncipe. 

hrt.  l.°  No  os  han  hablado  del  folleto  que  ha  salido 
:iC    contra  él,  probando  que  su  admirable  obra  carece 

,  de  sentido  común?  Le  pone  de  vuelta  y  media, 
isai  hrt.  2.°  Pues  señor,  á  pesar  de  ese  folleto,  en  Ro- 
ma se  trata  de  hacerle  los  honores. 
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Cort.  i.°  Imposible:  qué  atrocidad!  (Esta  noche  Wr1 
á  darle  la  enhorabuena. ) 

Tas.  Miserables!  Vamonos  de  aqui.  En  medio  de  to 
dos  estos  autómatas,  solo  un  corazón  he  hallad< 
que  se  comunique  con  el  mió...  y  me  lo  arrebatan 
Ah ,  Torcuato ,  tú  no  has  nacido  para  ser  feliz ! 


ESCENA  XIV. 

dichos,  menos  el  tasso. 

Bel.  Amigos,  no  le  perdamos  de  vista;  traigo  entn 
manos  una  intriga  que...  él  mismo  se  ha  de  vender 
Ya  conocéis  su  condición  violenta,  arrebatada., 
pienso  irritarlo,  escitar  su  furor,  y  tenderle  un  la- 
zo... en  su  mismo  carácter  fundo  el  écsito  de  mi  pro- 
yecto. Sí,  sí;  ó  soy  el  mas  torpe  de  los  cortesanos 
ó  hago  saltar  hoy  mismo  este  odioso  favorito  d< 
los  príncipes  y  de  las  hermosas. 
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ACTO  TERCERO. 

J£l  teatro  representa  la  habitación  de  la  princesa. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARÍA.  ELEONOR. 


far .  Señora  ^  cuál  puede  ser  la  causa  de  esa  tur- 
bación? 

7e.  Ah!  Jamas  ha  sentido  tanto  mi  alma  todo  el  ri- 
gor de  mi  suerte.  Dejar  á  mi  hermano !  Abandonar 
estos  sitios  que  me  vieron  nacer!  Alejarme  de  todo 
lo  que  mas  amo... ! 
far.  Tarde  ó  temprano  debiais  esperar  que  cambiase 
vuestra  situación.  La  corte  de  Ferrara  va  á  perder 
todos  sus  atractivos  en  cuanto  vos  la  dejéis.  En- 
tre las  personas  que  mas  os  echarán  de  menos,  yo 
conozco  una... 
?tle.  Ah!  Bien  puedes  nombrarlo.  Desgraciado  Tor- 
cuato!  Objeto  de)  odio  y  la  envidia  vil  de  los  cor- 
tesanos, tú  caerás  de  la  gracia  del  duque;  y  enton- 
ces, qué  será  de  tí  lejos  de  tu  protectora! 
far.  Verdad  es  que  tiene  mucho  que  temer  de  sus 
enemigos.  Ya  ese  indigno  Belmonte  anda  esparcien- 
do en  la  corte  las  calumnias  mas  atroces,  calum- 
nias que  recaen  también  sobre  V.  A. :  dice  que  el 
Tasso  os  profesa  el  amor  mas  tierno. 
te.  María,  es  necesario  que  te  lo  confíese;  yo  tam- 
bién lo  creo  asi,  á  pesar  de  que  él  jamas  me  ha  di- 
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cho  una  «sola  palabra  en  que  me  diera  á  entende 
un  amor  que  no  puedo  ignorar.  Si  cuando  lo  ve 
temblando  por  la  distancia  que  nos  separa  le  man 
ííesto  el  ínteres  de  una  amiga ,  el  cariño  de  una  hei 
mana,  esta  ligera  preferencia  le  hace  tan  feliz,  qrf  iU 
el  placer  de  su  alma  hermosea  su  rostro.  Yo  so1 
para  él  un  ser  sobrenatural  m7  el  lugar  que  yo  habit 
le  parece  un  templo }  su  imaginación  se  ecsalta,  sj  i  A 
eleva  su  voz,  brillan  sus  ojos,  y  las  palabras  qu 
se  escapan  de  sus  trémulos  labios  me  dan  á  conoce  ¡i  N« 
la  agitación  de  su  alma. 
Mar.  Conozco  por  lo  que  acabáis  de  decirme  el  mo 
tivo  de  la  agitación  que  sintió  al  entregaros  la  caí 
ta  del  duque. 

Ele.  No  me  es  posible  pintarte  su  tormento.  Por  es  » £ 
he  querido  verle  para  tranquilizarle,  y  asegurarl 
que  velaré  siempre  por  su  suerte.  Sí,  querida  amiga 
estoy  segura  de  que  si  me  apartase  de  él  con  indi!  i  1 
ferencia,  sino  le  manifestase  el  interés  que  me  tom 
por  su  gloria...  por  su  felicidad...  moriría  de  peni 
Y  yo,  cómo  sobrevivir  á  su  muerte!  Sí,  quiero  vei  pi 
le  ^  al  menos  calmaré  la  agitación  de  su  ecsaltad 
espíritu. 

ESCENA  IL 


DICHAS.    UNA  DAMA. 


Dama.  El  señor  Torcuato  pide  permiso  para  salud? 

á  V.  A.  Viene  acompañando  á  una  joven 
Ele.  Que  entre.  {Vase  la  dama.)  Afectemos  una  trat 
quilidad  que  no  reina  en  mi  corazón  j  quédate  aqu  H; 
María.  ■  ifsroi 
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ESCENA  III. 

■ 

ELEONOR.    MARÍA.    EL  TASSO.  FLORELLA. 

Yo.  Ah  Dios  mío,  qué  salones  tan  hermosos! 

as.  Señora,  vengo  á  obedecer  vuestras  órdenes,  pre- 
sentándoos á  Florella,  mi  amable  pupila. 

lo.  Amigo  mió  ,  no  me  dijisteis  que  iba  á  ver  á  la 
princesa  ? 

as.  Necia,  no  estás  viendo...? 

lo.  No :  esta  es  la  señora  que  fue  á  vernos  esta  ma- 
rrana, no  es  la  princesa.  Una  princesa  no  debe  ser 
asi. 

Ve.  Con  que  no  queréis  reconocerme  como  tal? 
lo.  Es  que  yo  esperaba  tener  miedo  delante  de  la 
*  princesa ,  y  á  vuestro  lado  solo  siento  el  placer  de 

i  veros. 

le.  Torcuato,  sentémonos,  y  escuchadme.  (Florella 
:  y  María  se  retiran  al  fondo ,  y  se  sientan, )  Desea- 
e:2  ba  que  tuviésemos  una  entrevista  para  pediros  al- 
fa igunos  consejos  acerca  de  mi  situación.  (Toda  esta 
j&  í escena  debe  ser  a  media  voz  por  el  temor  que  mani- 
fiesta Eleonor  de  que  la  oiga  María. ) 
is.  Yo  daros  consejos,  señora!  Solo  á  vuestro  cora- 
zón debéis  pedirlos. 

le.  Sin  embargo,  yo  esperaba  que  antes  de  nuestra 
!  separación... 

i:.::  Us.  Muestra  separación!  Cuando  V.  A.  pronuncia  esa 
palabra,  debo  suponer  que  ha  aceptado  ya  las  pro- 

;n   posiciones  del  duque  de  Mantua. 

¡::  'le.  Haré  cuanto  esté  de  mi  parte  por  no  aceptarlas; 
pero  conozco  á  mi  hermano,  y  me  será  imposible 
triunfar  de  su  obstinación. 

>,7í.  Y  á  qué  oponer  esos  obstáculos  cuando  estáis  se- 
!  gura  de  ceder?       '  • 

le.  Qué  medios  puede  encontrar  una  inuger ,  una 
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princesa  que  vive  bajo  el  poder  de  un  hermano,  ■  de 

bajo  ei  yugo  de  su  nacimiento? 
Ta's.  Ah!  Perdonad,  señora }  siempre  me  olvido  d 

ese  yugo  del  nacimiento. 
Ele.  Pues  esa  es  la  única  causa  de  mi  desgracia,  ios 

acaso  de  la  vuestra.  Mañana  mismo  ese  enviado..*  i 
Tas.  Mañana  partiré  yo  de  estos  sitios. 
Ele.  En  efecto,  debéis  partir,  alejaros  de  aqui.  Yo  e5  r 

pero  que  en  ese  destierro  voluntario  conservareis  \i[ 

memoria  de  la  desgraciada... 
Tas.  Yo  olvidarme  de  vuestras  bondades !  Ah  señ<  \  \ 

ra !  Creed  que  vuestra  imágen  no  se  borrará  jam;  - 

de  mi  memoria.  Que  vuestras  facciones,  esa  belleni 

encantadora  ,  ese  talento  sublime... 
Ele.  Bajad  la  voz,  Torcuato.  Ah!  Si  el  cielo  me  coi,  j,C 

cedió  algunas  ventajas  ,  solo  he  conocido  su  prec  ¡,H 

desde  que  vos  las  habéis  cantado. 
Tas.  Y  yo  no  he  conocido  mi  talento  hasta  que  ui 

feliz  casualidad  me  trajo  cerca  de  vuestro  hermas  i$* 

Desde  entonces  una  secreta  agitación...  me  parel  Ul 

respirar  un  aire  nuevo }  el  fuego  oculto  que  abra  jj¡a 

mi  corazón  engrandece  mis  ideas,  y  el  amor...     ¡  er? 
Ele.  Hablad  mas  bajo  ,  mirad  que  no  estamos  solos,  m{ 
Tas.  Siempre  ha  de  haber  peligros... 
Ele.  La  prudencia  lo  ecsige.  Habláis,  Torcuato,  <  p0 

dia  en  que  me  fuisteis  presentado? 
Tas.  Hace  dos  años :  ese  dia  no  se  borrará  jamas   f ::: 

mi  memoria. 

Ele.  También  yo  estoy  muy  lejos  de  haberle  ol  -,. 
dado. 

Tas.  Cómo!  Aí  levantar  yo  los  ojos  para  miraros,;  ¡:/: 
espresar  mi  admiración,  deslumhrado  á  la  vista  ^ 
vuestras  gracias...  vos  os  dignasteis  notar  la  err»  (:. 
cion  que  se  había  apoderado  de  mí? 

Ele.  En  aquel  momento,  fijos  también  mis  ojos  en 
hombre  cuya  .reputación  nabia  ya  llegado  á  mis  <]  ^ 
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dos,  solo  noté  vuestra  turbación  para  ocultar  la  mia. 

Ah,  cuál  fue  mi  gozo  cuando  el  duque  me  pro- 
puso ser  oficial  de  su  palacio!  Embriagado  en  el 
placer  de  mi  alma,  me  decía  á  mí  mismo:  ffAl  me- 
nos la  veré  todos  los  dias." 

le.  Y  yo  desde  que  conocí  la  franqueza  de  vuestro 
carácter,  la  generosidad  de  vuestro  corazón,  solo 
vos  os  veía  en  medio  de  todos  esos  cortesanos. 
.  Os  acordáis  del  dia  en  que  saliendo  á  caza ,  des- 
bocado vuestro  caballo... 

le.  Que  si  me  acuerdo!  Queriendo  librarme  del  pe- 
ligro, me  arrojé  al  suelo.., 

.  Yo  os  recibí  en  mis  brazos.  ¡ 
le.  Me  estrechasteis  contra  vuestro  corazón... 

.  Con  una  dicha,  con  un  placer... 
le.  Hablad  mas  bajo.  Y  por  la  noche  cuando  leíais 
vuestros  versos?  Mi  hermano  y  toda  la  corte  os  lle- 
naban de  elogios,  y  yo  sin  decir  una  palabra  fijaba 
mis  ojos  en  los  vuestros. 

<s.  Ah!  Sabed  que  para  obtener  aquella  mirada  ve- 
nia á  presentaros  el  largo  trabajo  de  la  noche;  á  no 
ser  por  vos,  por  vos  solamente,  por  ese  encanto 
que  me  arrastraba  á  vuestra  presencia,  yo  hubiera 
pasado  mi  vida,  como  los  demás  cortesanos,  en  el 
seno  de  la  ociosidad,  y  no  hubiera  concluido  mi 
obra;  pero  vos  ecsistiais  ,  y  yo  queria  agradaros. 
Todos  los  dias  invocaba  á  Eleonor  como  á  mi  mu- 
sa para  que  derramase  en  mi  mente  su  mágica  ins- 
piración; su  nombre  abrasaba  mi  alma,  las  ideas 
mas  generosas  se  presentaban  á  mi  imaginación,  su 
abundancia  me  fatigaba  algunas  veces;  pero  el  de- 
seo de  llegar  al  cabo  me  hacia  triunfar  de  todos  los 
obstáculos.  El  dulce  nombre  de  Eleonor  se  mezcla- 
ba con  el  de  mis  héroes;  yo  la  encontraba  en  la 
dulzura  de  Herminia,  y  en  todo  lo  que  me  ofrecía 
belleza  y  virtud.  Esta  imagen  encantadora,  sin  ce- 
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sar  delante  de  mis  ojos,  era  la  que  me  inflamaba, 
y  asi  escribía. 
Ele.  También  á  mí  me  parecía  veros  en  los  hermoso 
versos  que  os  inspiraba.  Todos  vuestros  héroes  es 
taban  adornados  de  vuestras  virtudes ,  de  vuestr 
generosidad  ;  y  cuando  vuestra  voz  espresaba 
amor...  me  parecia  ser  yo  el  objeto.  Asi  todas  vues 
tras  imágenes  se  grababan  en  mi  corazón,  y  cuan 
do  me  retiraba  á  mi  cuarto  me  gozaba  en  recordai 
las.  Solo  pensaba  en  vuestras  obras  para  pensa 
en  vos. 

Tas.  Eleonor,  puedo  creer...! 
Ele.  Silencio^  alguien  viene. 
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ESCENA  IV. 


DICHOS.    UNA  DAMA. 


Dama.  El  príncipe  de  Belmonte  pide  permiso  para  h 
,  blar  á  V.  A. :  dice  que  lo  han  calumniado ,  y  q 

lo  atestiguará  con  Salviati:  en  fin,  dice  que  es  I 

cesado  que  se  justifique. 
Ele.  No,  yo  no  quiero  recibirle...  (Estando  aqui 

Taso  pensaría... )  Decidle  que... 
Dama.  Aqui  está  ya. 

Ele.  Qué  imprudencia!  Es  mucho  atrevimiento  entr 
asi  en  mi  cuarto ,  sin  saber  si  yo  quiero  recibiro 

ESCENA  V. 

DICHOS.  BELMONTE. 

Bel.  Señora,  perdonad  mi  temeridad;  pero  me  acusr 
de  una  infamia,  y  mas  quiero  faltar  á  la  etique 
de  la  corte,  que  verme  injustamente  acusado  de  h; 

.   beros  faltado  al  respeto  interpretando  mal  vuesr 
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:::    conducta.  (Ya  sabia  yo  que  el  Tasso  estaba  aquí.) 

lie.  Príncipe,  no  quiero  saber  nada  de  lo  que  vais  á 
Tosí  decirme  5  son  harto  despreciables  para  mí  las  injurias 
de  los  malvados  para  humillarme  á  castigarlas. 
3el.  De  qué  me  acusan?  De  haber  dicho  que  vos  ha- 
béis manifestado  demasiado  interés  por  el  señor  Tor- 
cuato.  Yo  espero ,  señora ,  que  no  me  creáis  tan  im- 
prudente, y  sobre  todo  tan  necio:  si  yo  quisiese  da- 
ñar la  reputación  de  una  princesa  respetable  me  val- 
dría de  otros  medios.  Cómo  podría  yo  hacer  creer 
á  nadie  que  la  hermana  de  un  soberano,  una  prin- 
cesa que  va  á  subir  al  trono,  pudiese  humillarse 
escuchando  el  amor  de  un  hombre  qué  no  tiene  for- 
tuna, ni... 

?Je.  Basta:  no  admito  vuestras  escusas:  conozco  el 
motivo  que  os  hace  dirigírmelas:  acordaos  de  que 
estáis  en  mi  habitación ,  y  que  no  podéis  entrar  en 
ella  sin  mi  permiso:  esperad  á  que  yo  os  le  conce- 
da siguiendo  las  formalidades  de  costumbre.  Torcua- 
to,  esperadme  en  el  salón:  tengo  algunas  órdenes 
que  daros  de  parte  de  mi  hermanó:  Florella  y  vo- 
sotras seguidme. 


ESCENA  VI. 

BELMONTE.    EL  TASSO. 


t 


3el.  (Hé  aqui  el  momento  de  echar  por  tierra  este 
atrevido^  quiero  conservar  mi  serenidad  para  irritar- 
le mas.) 

fas.  Qué  os  detiene  en  este  sitio?  Habéis  olvidado  las 
órdenes  de  la  princesa?  Queréis  todavía  con  vues- 
tras calumnias..,? 
Bel.  Yo  no  he  calumniado  á  la  princesa  cuando  he  di- 
cho que  se  denigra  concediendo  favores  á  personas 
que  no  los  merecen. 


( 
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Tas.  Toda  persona  á  quien  la  princesa  distinga  mer¿ 1 

ce  la  estimación  pública. 
Be/.  Algunas  veces  muestran  las  mugeres  una  ligere:  11 

en  sus  preferencias,  que  hace  conocer  que  se  equ^ 

vocan  á  menudo. 
Tas.  Eso  podrá  ser  con  respecto  á  algunas  mugere 

pero  de  ningún  modo  puede  aplicarse  á  la  prii 

cesa. 

Bel.  Y  por  qué?  Vosotros  los  poetas  empleáis  uní  ^ 
medios  de  seducción,  que  nosotros  no  tenemos ,  s< 
bre  las  mugeres...  Os  escuchan  con  un  interés.. 

Tas.  Nuestro  objeto  es  agradar  igualmente  á  los  hor 
bres;  pero  á  los  hombres,  y  no  á  los  que  solo  i 
nocen  las  necedades  de  la  etiqueta. 

Bel.  Y  esos  hacen  mal  cuando  no  admiran  las  estr: 
vagancias  de  un  celebro  que  delira. 

Tas*  Las  admiran  cuando  oyen  que  el  príncipe  1: 
elogia. 

Bel.  En  eso  prueban  á  lo  menos  su  política. 
Tas.  Decid  su  adulación. 

Bel.  Para  un  poeta  palaciego  tratáis  muy  mal  á  1 
cortesanos. 

Tas.  Hay  cortesanos  estimables;  pero  yo  desprecio 
esos  cortesanos  cuya  vida  es  un  tejido  de  intriga 
que  solo  saben  adular  y  engañar  á  los  que  temen, 

Bel.  Me  sorprende  que  un  hombre  con  esas  ideas  h; 
ga  la  corte  á  los  príncipes. 

Tas.  Yo  puedo  .habitar  el  palacio.de  los  soberanos  1 
no  por  eso  perder  mi  independencia. 

Bel.  Ya  sabemos  el  motivo  que  os  hace  habitarlo. 

Tas.  Yo  no  he  dado  derecho  á  nadie  para  interpret 
mi  conducta. 

Bel.  Por  muchas  precauciones  que  se  tomen ,  toe 

acaba  por  descubrirse. 
Tas.  Y  todo  se  descubre  porque  hay  miserables  qt 

se  honran  con  los  empleos  mas  viles. 
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¡el.  ( Ya  se  ha  irritado. )  Creéis  acaso  que  no  se  sabe 

que  tuvisteis  esta  mañana  una  cita? 
?:*  7as.  Quién  es  el  atrevido  que  lo  ha  dicho? 
leí.  Yo,  á  quien  nadie  puede  imponer  silencio. 
''as.  {Llevando  la  mano  á  la  espada.)  Sino  estuviera 
¡  en  este  sitio,  yo  os  enseñaría  á  respetar  una  prin- 

cesa... 

3el.  Tenéis  motivos  para  defenderla. 

"as.  Guardad  silencio;  mirad  que  desde  la  habitación 

prócsima  nos  están  oyendo. 
3el.  Nada  temáis. 

ras.  (No  creí  poder  contenerme  tanto.) 
\Bel.  Es  muy  singular  que  me  prohibáis  hablar  de  la 
princesa  en  el  momento  mismo  en  que  os  encuen^ 
ir  |   tro  solo  con  ella.  Ah!  Si  os  mostráis  siempre  tan 
galante  para  vengar  el  honor  de  vuestras  damas, 
:a  i    os  veo  entrar  en  mas  combates  que  los  que  habéis 
descrito  en  vuestros  poemas. 
Tas.  Señor  Belmonte,  podéis  mudar  de  tono  3  esa  iro- 
nía no  es  del  caso. 
\Bel.  A  mí  me  sientan  igualmente  todos  los  tonos; 
pero  no  sé  qué  motivos  pudiera  tener  para  variar 
en  este  momento  el  que  he  adoptado. 
Tas.  Y  sabéis  en  tal  caso  cuál  es  el  medio  que  se  em- 
plea para  imponer  silencio  ? 
Bel.  Entre  vos  y  yo  no  le  conozco;  no  me  obliguéis 

á  recordaros  la  distancia  que  nos  separa. 
¡Tas.  Qué  distancia?  La  que  hay  de  un  príncipe  á  un 
poeta  ? 

Bel.  A  pesar  de  cuanto  digáis,  hay  una  muy  grande. 
Tas.  Al  recordarla  aumentáis  mi  orgullo.  Yo  ocupo 
un  rango  en  palacio;  pero  cuál  es  vuestro  empleo 
al  lado  de  Alfonso  ?  Yo  os  le  diré :  seguirle  y 
adularle;  el  mió,  honrarle  con  mis  trabajos. 
Bel.  Qué  insolente  orgullo! 

Tas.  El  mismo  mostraré  siempre  delante  de  esos 
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hombres  que  solo  conocen  la  vanidad  de  las  cíasele 
Bel.  Necesitáis  recibir  una  lección  de  modestia. 
Tas.  Yo  no  impido  á  nadie  que  me  la  dé. 
Bel.  Ah ,  ese  es  un  cuidado  que  no  debe  uno  tomarsü  U  ^ 

por  sí  mismo. 
Tas»  Gran  Dios,  qué  escucho!  Pues  yo  os  la  dar< 

sin  comprometerme,  y  siento  grandes  deseos., 
Bel.  Os  guardareis  muy  bien. 
Tas.  Ya  he  probado  otras  veces  que  sé  castigar  á.loí  ^ 

insolentes. 

Bel.  Sí,  ya  conozco  vuestras  hazañas:  podéis  probár 
melas  en  presencia  de  testigos,  y  como  la  princess 
está  interesada... 

Tas.  Por  la  última  vez  os  prohibo  pronunciar  su  nom- 
bre, ó  temed  mi  cólera. 

Bel.  Si  os  atrevéis  á  acercaros... 

Tas.  Ya  no  soy  dueño  de  mí.  {Furioso.)  Sal  de  aquí; 
pero  no ,  tú  me  has  dicho  que  te  valdrías  de  otras 
manos  para  castigarme...  y  yo  he  podido  sufrir  se- 
mejante insulto...!  Y  lo  que  es  mas,  has  mezclado^, 
con  miserables  calumnias  el  augusto  nombre  de 
Eleonor...  Este  ultraje  será  la  sentencia  de  tu  muer- 
te. (Tira  de  la  espada  )  Defiéndete. 

Bel.  Qué  hacéis?  En  el  salón  de  la  princesa?  Sabéis  queí/  l 
las  leyes  condenan...?  Sabéis  que  hay  pena  de  la  vida? 

Tas.  Defiéndete,  miserable,  ó  te  atravieso  con  mi' 
espada. 

Bel.  Miserable  yo !  Qué  escucho!  Voy  á  castigarte, 
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ESCENA  VIL 

EELMONTE.    SALVIATI.   EL  TASSO. 

Sal.  Qué  gritos  son  estos? 
Bel.  (Salviati,  yo  triunfo.  ) 
Sal.  El  Tasso  con  la  espada  en  la  mano  í  Qué  sig- 
nifica esto? 
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¡el.  Acaba  de  insultarme,  y  á  no  ser  por  mi  respeto 

al  palacio  del  duque... 
vas.  Oh!  El  respeto  del  príncipe  es  mucho. 
*á  \al.  Y  mayor  vuestro  delito. 

*el.  No  veis  cómo  acaba  de  insultarme?  pero  bien 
pronto... 

al.  Príncipe,  marchaos;  vuestra  presencia  lejos  de 
calmarle... 

'el.  Torcuato,  consiento  en  olvidar  la  distancia  que 
nos  separa.  Os  espero  fuera  de  palacio,  (f^ase.) 


ESCENA  VIII. 


SALVIATI.  EL  TASSO. 


Ignoráis  que  vuestra  temeridad  acaba  de  es- 
poneros al  rigor  de  las  leyes? 
"Üís.  Yo  no  conozco  mas  leyes  que  las  del  honor 
cuando  me  ultrajan. 
il,  Yo  os  haré  aprender  las  demás  como  gobernador 
de  este  palacio. 
is.  Como  gobernador  de  este  palacio  no  tenéis  nin- 
gún derecho  sobre  mi  persona. 
!?/.  Lo  tengo  sobre  todo  el  que  falta  á  las  leyes  del 
príncipe,  y  vos  obedeceréis  mis  órdenes. 
*$.  Ordenes...!  No  las  recibo  ni  aun  del  duque;  si 
me  las  diese  le  dejaría  en  el  instante. 
iL  Y  qué  pensáis  que  sois  aqui? 
is.  No  soy  nada,  y  por  lo  mismo  no  puedo  depen- 
der de  nadie;  y  si  Belmonte  no  me  da  satisfacción 
de  este  ultraje... 

il.  Bah...  Bah...  Quién  ha  visto  batirse  á  los  poetas? 
Que  hagan  batir  á  los  demás  en  sus  versos,  sea  en- 
horabuena ;  pero...  vamos,  Torcuato,  entregadme 
vuestra  espada. 
s.  Yo  no  me  dejo  desarmar. 
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Sal.  Si  al  instante  no  me  obedecéis  llamo  la  guardií 

de  la  princesa. 
Tas.  Llamadla.  Yo  sucumbiré  á  la  fuerza,  pero  sol<  j¡¡¡, 

muerto  caeré  en  vuestro  poder. 
Sal.  Esto  ya  es  demasiado...  Guardia?  {Salen  cuatr  0fl 

guardias. )  En  nombre  del  duque  os  mando  prende 

á  Torcuato,  y  conducirle... 
Tas.  En  nombre  del  duque,  si  os  atrevéis  á  tocarme^, 

os  hago  responsables  de  la  sangre  que  se  derrame 


DICHOS.   ELEONOR.  MARIA.  FLOR  ELLA. 
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Ele.  Qué  oigo  ?  Deteneos  m7  Torcuato... 
Sal.  y  Tas.  La  princesa! 

Ele.  Qué  motivo  os  obliga  á  usar  de  esta  violenc  t  v 

con  el  Tasso? 
Sal.  Cuando  V.  A.  sepa  que  desobedeciendo  todjL  < 

las  leyes  de  la  disciplina... 
Tas.  Ya  os  he  dicho  que  no  soy  soldado. 
Sal.  Ha  sacado  la  espada  en  este  salón. 
Tas.  Contra  el  cobarde  Belmonte,  que  me  ha 

trajado  en  mi  honor. 
Sal.  Le  pedí  la  espada  en  nombre  del  duque. 
Tas.  Yo  reclamé  su  justicia. 

Sal.  Por  haber  faltado  á  las  leyes  le  mandé  rene! 
las  armas  y  entregarse  preso. 

Ele.  No  podíais  esperar  á  Ja  llegada  de  mi  herman 

Sal.  Yo  respeto  mucho  las  órdenes  de  V.  A.}  pero 
obedecerla  en  este  instante  sería  un  acto  de  c 
bilidad  que  me  deshonraría  á  los  ojos  de  mis  | 
feriores*  He  pronunciado  ya  sobre  la  suerte  de  T< 
cuato:  nada  me  hará  faltar  á  mi  deber:  tengo  c 
recho  de  enviarle  á  una  prisión. 

Tas.  A  una  prisión!  Yo!  (Furioso.) 
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Sal.  Tengo  facultades  para  hacerlo,  y  muerto  ó  vivo 

sufrirá  esta  sentencia. 
Tas.  Yo  á  una  prisión!  A  una  prisión!  Yo!  (Qué 
recuerdos ! ) 

Ele.  (En  vano  intentaré  oponerme}  no  alcanza  tanto 
H     mi  poder.)  Torcuato  no  cederá  á  vuestras  órdenes, 

pero  cederá  á  las  mias:  dadme  vuestra  espada. 
1  Tas.  Ah  señora!  Y  mi  vida  si  la  queréis  os  per- 
íIS  \  tenece  toda  entera.  {Dobla  la  rodilla,  y  presenta 
su  espada :  Eleonor  la  entrega  á  Salviati.  ) 
Sal.  Enhorabuena:  aunque  este  desarme  no  está  hecho 
en  regla ,  quiero  pasarlo  por  alto...  guardia ,  a- 
tencion... 

Ele.  Poco  á  poco,  Salviati^  no  es  necesario  ese 
aparato  militar:  Torcuato,  presentaos  en  la  prisión 
de  palacio  :  obedeced. 
Fio.  Yo  voy  á  encerrarme  con  él. 
Sal.  No  lo  permito:  sino  se  hubiera  resistido... 
Ele.  Salviati,  queréis  afíijirme? 
SaL  Ah!  Si  heris  mi  sensibilidad... 
Tas.  Con  que  me  conducen  á  una  prisión...  ?  Va- 
mos} pero  el  corazón  me  dice  que  será  funesta 
para  mí. 

Ele.  Desechad  esas  ideas}  mi  hermano  volverá  pron- 
to ,  y  mañana... 
Vas.  Mañana!  Mañana,  ya  lo  sabéis,  seré  completa- 
mente desgraciado.  A  Dios,  señora.  {Vase.) 
Sal.  No  querer  entregar  su  espada  á  nadie  mas  que  á 
la  princesa!  Estos  diablos*  de  poetas  no  hacen  nun- 
ca las  cosas  como  los  demás. 


:::o 


ESCENA  X. 

ELEONOR.  MARÍA. 


Ble.  Querida  María,  la  prisión  está  á  dos  pasos  de 
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aqui ;  es  preciso  que  sigas  al  Tasso :  he  leido  en 
sus  ojos  una  turbación  que  me  horroriza. 
Mar.  Os  entiendo,  señora,  y  obedezco. 


ESCENA  XI. 

ELEONOR* 


m 

Mi  hermano  aprobará  sin  duda  mi  conducta  :  Tor- 
cuato no  conoce  ninguna  subordinación:  vive  in- 
dependiente, como  su  genio:  no  hubiera  cedido  s 
esas  formalidades  militares,  y  Salviati,  á  pesar  de 
3a  bondad  de  su  corazón,  hubiera  empleado  Ja  vio- 
lencia para  asegurarse  de  su  persona :  cuál  hubiers 
sido  entonces  el  resultado...!  Pero  cuál  habrá  sidcfc- 
el  motivo  del  furor  del  Tasso...?  Cuál  ha  de  seri; 
ese  Belmonte ,  que  siempre  le  insulta  y  le  des- 
precia. Despreciar  á  ese  grande  hombre!  Ah!  Si 
orgullo  irritado  no  habrá  podido  sufrir...  porque  e 
orgullo  acompaña  también  al  genio.  Otra  idea  m( 
atormenta  :  si  habrá  creído  Torcuato  que  le  h< 
hecho  conducir  á  la  prisión  para  recibir  al  enviadc;  jf 
de  Mantua?  Será  este  acaso  el  motivo  de  la  tur- 
bación que  le  agitaba  en  el  momento  de  marchar 
Esta  idea  me  inquieta.  Ah!  Yo  hubiera  debido,  i 
pesar  de  Salviati... 


ESCENAXII. 


ELEONOR.  MARIA. 


Míe.  Y  bien,  María,  has  acompañado  á  Torcuato? 

Mar.  Ah  señora!   En  qué  prisión  tan  horrorosa  1 
han  metido!  Florella  estaba  toda  asustada.  A  pes3  k 
de  las  instancias  de  Torcuato  no  ha  querido  sepa 
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rarse  de  él.  He  hecho  llamar  á  su  madre  para  que 
venga  á  cuidarla. 
Ele.  Y  será  él  tan  débil  que  se  aflija?  A  la  palabra 
prisión  me  pareció  oirle  decir  que  sería  funesta 
para  él. 

Mar.  Sí  señora^  nos  ha  hablado  de  una  predicción... 

pero  nos  lo  contaba  casi  riendo. 
Ele.  Qué  me  dices? 

War.  Como  la  niña  lloraba  al  verse  alli,  él  le  dijo: 
:  frNo  llores,  Florella;  mañana  tal  vez  saldré  de 
:  ::  f  aqui. "  Sin  embargo  ,  me  dijo  en  tono  muy  serio: 

-  frSi  he  de  dar  crédito  á  lo  que  me  pronosticaron 
:V)    en  mi  juventud,  solo  saldré  de  la  prisión  para  en- 

f  trar  en  la  tumba." 
lí]  Ele.  En  la  tumba! 

Mar.  Y  como  vio  que  yo  me  inmutaba,  empezó  á 
burlarse  de  su  credulidad:  después  se  levantó  de 
:¡    repente,  y  recorrió  el  encierro  esclamando:  rr  Estas 
:í     paredes  me  oprimen  el  corazón }  yo  quisiera  apar- 
m    tarlas  de  mí.  Ah  !    Yo  me  ahogo  en  este  en- 
5  ^  1  cierro," 

Ele.  Es  verdad^  esa  sensibilidad  que  tanto  amarga 
'  la  vida  puede  conducirle  á  la  desesperación,  y  ese 
:  j  pronóstico  en  vano  se  burlaba  de  él.  Yo  estoy  se- 
gura de  que  lo  cree.  María,  su  imaginación  no 
puede  tranquilizarse.  Acaso  creerá  también  que  yo 
pude  salvarle...  no  hay  duda,  su  orgullo  ofendido, 
esa  predicción,  el  temor  de  perderme,  todo  habrá 
:  ecsaJtado  su  ardiente  imaginación.  Torcuato  debe 
?  ser  en  este  momento  el  hombre  mas  desgraciado, 
y  si  la  voz  de  la  amistad  no  consuela  su  corazón, 
quién  sabe  al  estremo  que  podrá  arrastrarlo  la  tur- 
bación de  su  alma.  Esta  idea  me  hace  temblar.  Es 
;  s  preciso  que  yo  le  hable  al  instante. 
Mar.  Y  pensáis  ,  señora,  entrar  en  su  prisión?  Ah1. 
•  $    Si  la  corte,  si  vuestro  hermano  llega  á  saberlo... 
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Ele.  No  lo  sabrá :  algunos  instantes  de  entrevista  bas- 
tarán á  tranquilizar  su  alma.  La  oscuridad  nos  fa- 
vorece. Vamos  á  su  prisión  }  le  veré  ,  le  desen- 
gañaré ,  procuraré  tranquilizarlo ,  y  sabrá  á  lo 
menos  que  soy  inocente,  y  que  me  es  mas  dolo- 
roso que  á  él  verlo  privado  de  su  libertad. 


¡ios 


l  tasso.  ft.orella.  (Florella  sentada  á  un  lado  del 
eatro  tejiendo  un  sombrero  de  paja.  El  Tasso  al  otro 
'  lado  sentado  junto  á  una  mesa0  y  pensativo. ) 


■P.  Oí,  estoy  segura  de  que  apenas  venga  el  duque 
de  caza  os  enviará  á  llamar  para  que  cenéis  con  él. 
nas.  Pobre  niña,  qué  equivocada  está:  no,  no;  yo 
no  saldré  de  esta  prisión  bajo  pretesto  de  castigar 
mi  falta;  me  alejarán  de  la  corte,  porque  mañana 
es  cuando  Eleonor  será  esposa  del  duque  de  Man- 
tua... El  duque  es  un  gran  político  ,  ha  penetrado 
el  secreto  de  mi  corazón.  Una  tarde  me  decia,  ha- 
blando indirectamente,  frque  siempre  era  uno  dueño 
de  sofocar  una  pasión." 
Fio.  Hé  aqui  una  conversación  del  mismo  género  que 
las  que  solíamos  tener  en  el  bosque:  él  habla  de 
una  cosa  y  yo  de  otra. 
ras.  También  solia  decirme  :  frVivid  solamente  para 
la  gloria;"  pero  cuando  el  amor  se  apodera  de 
nuestra  alma,  qué  vale  esa  gloria  tan  envidiada! 
,  No  es  mas  que  un  vano  sonido  que  vuela  como  el 
humo;  ruido,  nada  mas  que  ruido.  Jamas  los  elo- 
gios ni  las  aclamaciones  derramaron  en  mis  senti- 


ACTO  CUARTO. 


El  teatro  representa  una  prisión. 


ESCENA  PRIMERA. 


dos  este  fuego  encantador  que  me  causaba  no  hace 
mucho  una  sola  mirada  de  Eleonor. 
Fio.  Nunca  me  dirige  la  palabra,  y  esto  me  incomo- 
da: á  la  verdad  que  si  yo  fuese  habladora ,  tambiei  k 
podría  enredar  una  conversación  que  durase  tant< 
como  la  suya 
Tas.  Qué  prisión  !  Cuántos  gemidos  habrán  resonad* 
en  estas  bóvedas...!  Qué  terror  se  apoderó  de  mí  a 
entrar  en  este  sitio !  El  pronóstico  de  mi  niñez  n< 
cesa  de  presentarse  á  mi  memoria...  frNo  saldrás  d 
la  prisión  sino  para  entrar  en  la  tumba."  Ah!  s 
Alfonso  supiera  que  su  hermana...  Todo  deberia  te 
merlo  de  su  venganza.  Tomarán  mi  amor  por  ufc 
delirio,  por  una  locura  ,  me  cargarán  de  cadenas., 
Esta  idea  me  hace  estremecer:  sí;  aqui  moriré  d 
miseria...  y  cuando  yo  no  ecsista  ,  los  mismos  qu 
me  persiguen  concederán  á  mis  reliquias  ilustres  fu 
nerales:  Ja  envidia  se  apaga  en  el  sepulcro;  acas 
ellos  mismos  harán  mi  elogio,  al  menos  podrán  de 
cir  con  verdad,  frhizo  bien  alguna  vez,  no  hiz 
mal  á  nadie;  fácilmente  se  irritaba,  pero  mas  fácil 
mente  se  calmaba,  y  supo  perdonar  á  sus  enemi 
gos."  Sí,  no  puedo  menos  de  esperarlo;  el  desgra 
ciado  Torcuato  hará  derramar  lágrimas  á  la  pos 
teridad. 

"Fio.  Qué  triste  parece  que  está! 

Tas.  Ah  !  Mi  pena  se  aumenta  cada  vez  mas  á  la  visí 
de  estas  paredes.  Si  pudiera  instruir  á  Eleonor 
lo  que  pasa  en  mi   alma..,   Voy  á  escribirla:  S2 
brá  que  de  ella  sola  es  de  quien  espero  el  consue) 
de  mis  penas... 

Fio.  Qué  buscáis,  amigo  mió? 

Tas.  Mi  cartera;  mis  papeles... 

Fio.  Ah!  Queréis  trabajar?  Lo  he  puesto  todo  en 
otra  habitación  ,  porque  habéis  de  saber  que  ten<#í  v. 
mos  muchas;  asi  es  que  el  alcaide  nos  dijo :  ffVaí  |3J¿ 
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á  estar  alojados  como  unos  príncipes."  Es  verdad 
que  la  mejor  pieza  es  esta,  y  por  ella  se  puede  juz- 
gar de  las  demás. 

Escucha,  Florella;  voy  á  escribir  un  rato.  Cui- 
dado con  que  vayas  á  distraerme.  ( Ah,  cuánto  sen- 
tiré morirme  sin  haber  asegurado  la  subsisten- 
cia de  esta  niña!) 

ESCENA  II. 

FLORELLA. 

[uánro  me  quiere  mi  buen  protector !  Una  vez  que 
estoy  sola  vamos  á  la  lección.  Cómo  se  admirará, 
cuando  vea  que  le  recito  todo  su  primer  canto: 

i  Empecemos : 

Canto  las  pías  armas  y  el  guerrero 
que  el  sepulcro  de  Cristo  rescatando, 
la  santa  empresa  acometió  el  primero 
el  corazón  y  el  brazo  fatigando: 
la  Asia  y  la  Libia  y  el  infierno  entero... 

ESCENA  III. 


ALCAIDE.  FLORELLA, 

'te.  (Oyendo  áF/o.)  Con  el  favor  del  cielo  contrastando, 
bajo  de  los  sagrados  pabellones 
convocó  sus  errantes  campeones. 

lio.  También  vos  recitáis  los  versos  de  mi  amigo? 

me.  En  Italia,  quién  no  los  sabe? 

I/o.   Y  entre  tanto  que  nosotros  sentimos  el  placer 

que  nos  dan  sus  cantos,  el  autor  está  aqui  preso. 
\Uc.  Va,  va:  no  es  tan  digno  de  lástima  como  pen- 
sáis, Una  prisión  como  la  suva  es  envidiable.  Ape- 
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ñas  entra,  y  ya  tiene  visitas...  y  señoras  de  la  cor- 
te... digo  que  son  señoras  de  la  corte  porque...  pues..; 
las  señoras  de  la  corte  tienen  un  aire...  asi... 
Fio.  Señoras  que  vienen  á  vernos  á  estas  horas?  E; 
imposible. 

Ale.  Pues  no  es  imposible;  y  digo  que  son  señora  0: 
de  alto  coturno...  y  la  prueba  está  aqui;  sino  i]  ^ 
fueran  no  darian  bolsillos  como  este.  Y  como  n--  ^ 
me  han  prohibido  que  deje  entrar  á  sus  amigo*  ^ 
vendrá  á  verlo  toda  la  corte,  y  yo  dejaré  entra;  KS 
á  todo  el  mundo...  y  gratis...  Con  que  una  vez  qu  teD 
vos  sois  el  ama  de  la  casa,  me  diréis  si  quered' 
que  entren. 

Fio.  Yo  iria  á  preguntárselo  á  mi  amigo...  pero  coro1 
me  ha  dicho  que  no  vaya  á  distraerle...  y  por  <}i  fe 
no  han  de  poder  entrar  en  este  salón?  Está  decid'  %- 
do;  vaya,  decid  á  esas  señoras  que  pasen  adelanta  M 

Ale.  Voy  á  obedeceros,  señora  ;  voy  á  decirlas  qii 
entren  al  salón;  vaya  un  salón  bonito.  Qué  p' 
caruela !  {Vase. ) 

Fio.  Estos  carceleros  no  saben  una  palabra  de  polític  Y* 
•  .". : ■  !  lano 

ESCENA  IV. 

\\.k 

FLORELLA. 

'  1  Di:': 

Pues  señor,  yo  también  voy  á  tener  visitas;  y  n  fib¡ 
alegro ,  porque  mi  amigo  piensa  estar  mucho  en  e  T'^ 
gabinete  ,  y  hubiera  yo  pasado  mucho  miedo'  \ 
mientras  es  de  dia  no  tanto,  pero  ahora  que  i  Istá 
de  noche...  Ay  Dios  mió  !  Qué  malo  es  pasar 
noche  en  una  cárcel!  Pero  ya  vienen,  y  el  alcí 
de  trae  luz;  no  va  tan  malo. 


/ 


;  ESCENA  V„:   .    v  .  - 

FL0RELLA.  ALCAIDE.  ELEONOR.  MARÍA.  (TdpaduS.) 


'lo.  Señoras,  tened  la  bondad  de  sentaros,  y  vos 
c  marchad.  [Al  alcaide ,  que  se  va,  y  deja  la  luz  so- 
bre la  mesa.  ) 
far.  Florélla ,  no  nos  conoces?  [Descúbrese, )  , ;  ? 
Yo.  Sois  vos,  condesa  María!  Dios  mió!  Y  la  prin- 
cesa !  Ah !  Cuánto  me  alegro  de  veros !  Qué  con- 
tento se  pondrá  mi  amigo! 
lar.  Sí}  pero  cuidado  con  decir  á  nadie  que  herno[s 
venido. 

7o.   JtífA  No  tengáis  cuidado.  Hace  mucho  tiempo 
que  sé  guardar  un  secreto. 
Ue.  Y  Torcuato?  Dónde  está? 
■lo.  En  esa  otra  habitación...  Os  está  escribiendo» 
Ue.  A  mí,  Floreila  ? 

'/o.  Sí  señora,  á  vos:  aunque  no  me  dirigió  la  pala- 
bra ni  una  sola  vez,  le  oi  decir:  frAh!  es  preciso 
que  sepa  Eleonor  que  ella  sola  puede  conso- 
larme." 

Ue.  No  perdamos  tiempo }  yo  quiero  hablarle. 
7o.  Ay  Dios  mió!  Si  le  distraigo  me  va  á  decir:  frqué 
busca  aqui  esta  enredadora?"  Pero  que  venga  con- 
migo la  condesa  ,  asi  la  verá,  y  de  fijo  la  recibi- 
rá bien,  porque  no  dudará  que  viene  de  parte  de  Ja 
princesa. 

far.  Pues  bien,  querida  Floreila,  llevadme  donde 
está  vuestro  amigo. 


que 
tasa! 
ei  ale 


ESCENA  VI. 


ELEONOR. 


odo  lo  que  oigo,  lejos  de  hacerme  arrepentir  de,  mi 


Imprudencia...  En  efecto ,  con  la  resolución  que 
tomado  no  temo  ya  la  cólera  de  mi  hermano.., 

ESCENA  VIL 

ELEONOR.  TASSO. 


Tas.  Será  cierto !   Qué  dicha !  Señora  !  Hermo 

Eleonor  ! 

Eie.  Podiais  dudar  jamas  de  los  sentimientos  de  vue 
tra  amiga? 

Tas.  Ah !  Qué  deliciosa  es  para  mí  vuestra  presenci 
Qué  encanto  derramáis  en  mi  alma  !  Hace  un  m< 
mentó  que  la  tristeza  me  abatia  }  ni  aun  osal 
levantar  los  ojos  para  mirar  estas  paredes  en 
las  oíanos  de  tantos  desgraciados  han  grabado 
infortunios.  Mi  alma,  recorriendo  los  pasados  tiei 
pos  ,  se  dolía  de  sus  males  ,  sentía  su  dolor j  p 
ro  os  presentáis  vos,  Eieonor,  y  este  horrible 
tío  me  parece  un  templo  consagrado  á  la  dicha 
la  humanidad. 

Ele.  Mi  objeto  al  venir  á  visitaros  en  este  sitio , 
poniéndome  á  la  crítica  del  vulgo  ,  ha  sido  se 
aseguraros  que  cuando  os  hice  obedecer  la 
den  de  Salviati  fue  para  libertaros  de  mayor  de 
gracia. 

Tas.  Y  podéis  vos,  acaso,  hacer  algo  que  no  lie 
el  sello  de  vuestras  bondades  ,  y  de  vuestra  alr 
angelical  ?  Ah  I  En  el  momento  en  que  me  anu 
ciaron  vuestra  augusta  presencia,  no  encontraba 
en  mi  corazón  espresiones  bastante  fuertes  para  p 
taros  mi  reconocimiento.  Sin  embargo  ,  en  mee 
de  esta  dicha  que  me  encanta  ,  en  medio  de  los  jJms 
cuerdos  de  aquella  entrevista  tan  dulce  que  eí 
grabada  en  mi  memoria  con  caracteres  de  fuego'" 
nina  idea  horrorosa  viene  á  turbar  mi  alma:  me  ¡l 


Al 

V( 

m 

eran 
fuiéo 


Par 
feo  ( 

Ion  1 


S3 

Imposible  ocultárosla;  mañana...  es  mañana  cuan- 
do ese  enviado  del  duque  de  Mantua  viene  á  recla- 
mar vuestra  mano...  y  yo,  Eleonor,  yo  me  veré  le- 
jos de  vos,  acaso  olvidado,  despreciado... 
Je.  Torcuato,  no  seáis  injusto.  En  el  momento  en 
que  me  espongo  por  vos  á  toda  la  cólera  del  du- 
que, debéis  temer  que  me  falte  valor  para  resistir  á 
.  todas  sus  seducciones  ?  Si  arrostro  todos  los  peligros 
por  venir  á  veros  á  vuestra  prisión,  por  consolaros 
¿i.  en  vuestras  penas,  es  porque  no  temo  los  resultados 
j¡  de  mi  determinación.  Qué  podrá  la  severidad  de  mi 
\  hermano?  Condenarme  á  vivir  en  un  retiro?  Oh! 
I Cuánto  lo  deseo!  Sí,  puesto  que  me  es  imposible 
thacer  la  felicidad  de  quien  amo,  será  una  dicha 
■  para  mí  perder  de  vista  una  corte  que  me  impor- 
i  tuna. 

Mis.  Ah !  Cuál  penetra  mi  corazón  vuestra  encantado- 
Era  voz!  Eleonor,  puesto  que  os  pierdo,  nada  debe 
lecsistir  para  mí.  Se  perdieron  para  siempre  aquellas 
I  sensaciones  deliciosas  que  agitaban  mi  alma}  y  ei 
encanto  de  la  poesía,  y  sus  hermosas  imágenes, 
I quién  me  las  podrá  inspirar...?  Aquella  que  me  las 
inspiraba,  aquella  á  quien  he  debido  toda  mi  gloria, 
po  ecsistirá  para  mí!  Estoy  resuelto:  voy  á  unirme 
á  los  mas  austeros  solitarios;  partiré  con  ellos  sus 
; trabajos,  sus  penas;  y  me  regocijaré  de  que  el  si- 
lencio sea  la  primera  ley  de  mis  hermanos. 
le.  Y  por  qué,  amigo  mió,  buscar  un  destino  tan 
triste?  Por  qué  apresurarse  la  muerte? 
is.  Para  reunimos  cuanto  antes  en  un  mundo  mejor. 
Pero  el  tiempo  corre  con  rapidez  ;  no  pensemos 
ahora  en  los  tormentos  que  nos  amenazan.  Eleonor, 
antes  que  una  eterna  separación  pronuncie  la  sen- 
tencia de  mi  muerte...  tranquilizad  mi  alma,  dejad 
en  mi  pecho  recuerdos  de  felicidad...  Decidme:  ffyo 
ios  amo..."  ffyo  os  he  amado  siempre." 
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Ele.  Duda  Tórcüato  de  mis  sentimientos?  Hoy,  ho1 
mismo  ,  este  corazón  que  oculta  hace  largo  tiemp  - 
tan  culpable  secreto,  no  se  ha  descubierto  ya 
vuestros  ojos?  Esta  boca  no  ha  confesado  ya  m 
errores?  No  ha  dicho  mil  veces  fíTorcuato,  yo 
amo?"  Cielos,  qué  mirada  es  esa! 

Tas.  Vos  me  amáis!  Me  lo  decis!  Y  no  teméis  rep 
tirio!  Sí,  no  me  cabe  duda,  me  amáis }  y  habí 
mos  de  separarnos?  Yo!  Iré  yo  á  consagrarme 
servicio  de  Dios  cuando  una  sola  criatura  ocupa 
pensamiento?  Dirigiré  mis  plegarias  al  cielo  cuan 
mis  ojos  no  ven  mas  que  un  objeto  profano  ?  En 
das  partes  solo  veré  á  Eleonor...  No,  no.)  jamas 
meteré  tan  horrendo  sacrilegio}  el  dia  de  nuestra 
paracion  iré  á  pedir  á  mi  amante  que  me  dé 
muerte,  ó  me  la  daré  á  sus  pies. 

Ele.  Por  qué  hablar  de  la  muerte? 

Tas.  No  es  ella  la  que  debe  terminar  mis  penas?  A 
Si  fuera  cierto  que  Eleonor  me  amaba!  Ah...l 
no  quisiera  sacrificarme  á  las  preocupaciones  del 
güilo...  Pero  Eleonor  es  princesa. 

Ele.  Y  qué  preocupaciones  no  estoy  yo  pronta  á 
criticaros  ? 

Tas.  Al  instante  voy  á  saberlo.  Querida  Eleonor, 

me  amáis,  me  lo  habéis  dicho,  debo  creerlo. 
Ele.  Si,  os  amo...  pero  qué  terror  involuntario...! 
Tas  Aun  sois  la  princesa...  Terror  involuntario!  I 

combaten  á  la  vez  mi  corazón.  Dadme  la  mai 

ponedla  sobre  este  corazón  j  no  temáis  comproi 

ros,  que  también  es  noble. 
Ele.  Ingrato!  Tenéis  valor  de  hablarme  dé  este 

do!  Ah!  Sino  viera  el  esceso  de  vuestro  amor.. 
Tas,  No  acabéis}  mucho  mas  tendréis  que  perdor 

meé  Eleonor,  veamos,  veamos  si  vuestro  raí? 

si  vuestras  preocupaciones  son  mas  poderosas 

vuestro  amor. 
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.  57¿.  Qué  queréis  de  mí?  (Temblando.)  Me  hacéis 
temblar. 

jrtfx.  Una  sola  palabra  va  á  decidir  mi  suerte.  Yo  no 
n  puedo  perderos  sin  morir,  y  no  debo  encerrar  la 
V,  ;  verdad  en  el  centro  de  la  tumba.  Si  es  cierto  que  me 
amáis,  renunciad  á  toda  idea  de  rango  y  de  fortu- 
;g-  ¡  na$  yo  no  quiero  de  vos  sino  la  igualdad  de  vues- 
.'^  tro  amante...  Arrojad  lejos  de  vos  todo  lo  que  se- 
lnn|  duce  á  los  hombres...  todos  esos  falsos  prestigios  de 
:ii3J    la  vanidad...  sed  mi  esposa. 

'  S7e.  Ese  himeneo  me  colmaría  de  placer...  pero  cómo? 
p .  Vas.  Yo  os  lo  diré.  Mientras  aqui  reina  vuestro  her- 
jj    mano  ,  hay  mil  regiones  que  pueden  sustraernos  á 
. ...3     su  venganza:  yo  sé  los  medios  de  partir...  Acompa- 
\  J    ñadme  allá:  seguidme.  Para  ser  feliz-necesitais  aca- 
so inmensos  palacios?  Sino  os  encontráis  atada  con 
cadenas  de  oro  á  esos  efímeros  placeres,  unid  vue's- 
f|j     tra  suerte  á  la  mia.  Allá  encontraremos  un  refugio 
.  ]     contra  los  hombres,  un  asilo  contra  su  furor;  ya 
¿     sea  en  las  cavernas  del  Cáucaso,  ya  en  las  hondas 
nieves  de  la  Siberia,  donde  quiera  que  pueda  estre- 
j     charse  contra  el  seno  un  corazón  abrasado  ,  alli.de- 
be  encontrarse  la  felicidad. 
Ele.  Oh  cielos!  Que  me  pedís!  Cuanto  mas  os  escu- 
.  '     cho  mas  se  aumenta  mi  terror;  mas  imposible  veo 
i     la  ejecución  de  vuestro  proyecto;  nuestra  fuga  debe 
.  i   acarrearnos  las  mas  terribles  desgracias;  pero  vues- 
1     tro  amor  tiene  tal  poder  para  mí,  que  no  tengo  fuer- 
J  '    za  para  resistiros.  El  sentimiento  que  me  arrastra 
hacia  vos,  y  que  en  vano  intento  resistir,  triunfa 
j     de  mi  corazón...  En  vano  me  advierte  que  corremos 
á  nuestra  perdición.  Yo  veo  abrirse  el  abismo...  Vos 
<;     lo  queréis,  y  corro  a  precipitarme  en  el;  disponed 
J     de  vuestra  Eleonor. 

]  Tas.  (Ecsaltado.)  Eleonor!  Eleonor  mia!  Adorada  de 
mi  corazón!  Debajo  de  esta  bóveda  sombría,  á  la 
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pálida  luz  de  aquella  antorcha,  en  presencia  del  Dio 
que  vamos  á  implorar,  osarás  pronunciar  el  jura 
mentó  de  ser  mi  esposa! 

Ele.  Sí}  yo  juro  ser  tu  esposa,  y  consagrar  mi  vid 
entera  á  hacer  tu  felicidad. 

Tas.  Toma  esta  sortija }  yo  he  recibido  la  tuya.  Lejo 
de  nosotros  los  príncipes.  Eleonor,  ya  eres  mi  es 
posa.  Rayo  esterminador ,  aniquila  al  primero  qu 
falte  á  su  juramento.  Mas  qué  digo,  insensato!  Oh 
No...  perezca  yo  solo,  pues  siempre  la  amaré,  aun 
que  ella  me  abandone. 

ESCENA  VIIL 

DICHOS»    EL  ALCAIDE. 


bonii 
sop: 


Ele.  Oigo  ruido. 

Ale.  Vengo  á  avisaros  que  el  gobernador  viene  aqu 

( Vase. ) 

Ele.  El  gobernador!  Estoy  perdida.  {Echase  el  velo. 
Tas.  Entrad  en  esa  habitación j  no  temáis  nada}  yJfeSí 
haré  de  modo  que  se  vaya.  i  fcA 

\c 

ESCENA  IV. 

EL    TASSO.  SALVIATÍ. 

Tas.  A  qué  viene  aqui  Salviati  ?  Acaso  á  anunciarm 

mi  libertad?  Sin  duda  ha  llegado  el  duque. 
Sal.  Os  admiráis  de  verme  aqui,  señor  Torcuato?  S 
duda  me  creéis  un  hombre  muy  severo  por  el  lanc 
de  hoy ,  pero  yo  no  hice  mas  que  mi  deber 
Tas.  Yo  no  me  quejo  de  vos:  solo  invocaba  la  justici 

del  duque,  y  entonces  hubieseis  visto... 
Sal.  Todo  eso  es  muy  bueno:  vos  podéis  tener  ciej 
mil  veces  razón  en  el  fondo  j  pero  teníais  la  espad 
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•■'u  en  la  mano,  lo  orden  es  terminante,  y  nosotros  los 
militares  no  conocemos  mas  que  la  consigna,  y  nun- 
ca atendemos  á  razones;  yo  hubiera  puesto  preso  á 
mi  padre  en  semejante  circunstancia;  por  lo  demás 
vengo  á  hablaros  del  príncipe  Belmonte. 
''as.  Dejemos  eso,  señor  gobernador.  Estando  yo  pre- 
so no  es  ocasión  de  tratar  de  ese  asunto:  después  se 
compondrá  todo:  sino  tenéis  otra  cosa  que  decirme 
espero  que  me  haréis  el  gusto  de  dejarme  gozar  de 
mi  soledad ; .esta  es  una  gracia  que  no  me  podéis  re- 
husar, y  espero... 
@É/.  Con  que  eso  quiere  decir  que  me  vaya?  (Riendo.) 
Ah,  ah,  ah;  con  que  queréis  gozar  de  vuestra  so- 
ledad... 

as.  (Gran  Dios!  Si  sabrá...!) 

B*/.  Ya  lo  veo:  cuando  la  soledad  está  poblada  de  dos 
bonitas  muchachas...  aunque  no  las  he  visto  debo 
soponerlo:  el  señor  Torcuato  es  tan  querido  de  to- 
das las  damas,  que  sin  duda  habrá  dado  la  prefe- 
rencia á  las  mas  bonitas. 
fas.  Señor  gobernador,  no  estoy  para  bromas. 
Sal.  Al  instante  os  formalizáis,  señor  Torcuato.  Qué 
hay  de  particular  en  que  procuréis  distraeros?  El 
duque  es  un  poco  amigo  de  estas  intriguillas,  y  cuan- 
do sabe  que  algunas  de  las  damas  están  en  algún 
negocio  espinoso  ya  tiene  con  que  divertirnos  por 
las  mañanas. 
:'n  Fas.  (Qué  suplicio  de  hombre!) 

Sal.  Pero  dónde  diablos  las  habéis  escondido?  Porque 
yo  bien  sé  que  ellas  no  han  salido  de  aqui :  el  mis- 
mo alcaide  me  lo  ha  dicho;  y  por  mas  que  miro... 
Ah !  ya  caigo :  sino  me  equivoco  por  aqui  ha  de 
haber  otro  cuarto. 
■$  Si  fuera  cierto  que  algunas  señoras,  noticiosas  de 
m  mi  arresto,  hubiesen  venido  á  verme,  debéis  cono- 
gfe    cer,  señor  gobernador,  que  vuestra  presencia  en  es- 
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tos  sitios  no  debe  agradarme.  •» 
Sal.  Si  yo  he  venido  aqui  ha  sido  solo  con  el  des<«  j¿jt 

de  serviros. 
TTij.  No  sé  en  qué  podáis  servirme. 
SaL  Yo  os  lo  diré.  Pasando  yo  por  la  plaza  se  lle| 

Belmonte  á  advertirme... 
Tas.  Siempre  se  ha  de  mezclar  ese  miserable... 
SaL  Vamos ,  amigo  mió ,  tranquilizaos  ,  y  dejadn 

acabar :  pues  señor ,  vino  á  decirme  que  se  hab 

agolpado  una  porción  de  gente  á  la  puerta  de  la  pr 

sion,  á  fin  de  ver  salir  dos  mugeres  tapadas  que  h; 

bian  visto  entrar  al  amanecer. 
Tas.  (Cielos,  qué  escucho!) 
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ESCENA  X. 

DICHOS.  SELMONTE.  EL  ALCAIDE.  (El  Cllcaide ,  C¡€SpU 

de  introducir  á  Belmonte ,  se  va.) 

Bel.  No  os  ofendáis,  señor  Torcuato:  vos  seréis 
primero  que  os  alegrareis  de  mi  visita  cuando  s 
pais  el  motivo... 
Tas.  Es  preciso  que  ese  motivo  sea  muy  importante 
Sal.  Vamos,  á  un  lado  resentimientos,  y  al  asunto, 
Bel.  Acababa  de  separarme  de  vos,  señor  gobern 
dor,  cuando  vi  á  la  puerta  de  la  fortaleza  un  gru 
de  gente... 
SaL  Bien,  eso  ya  lo  sabemos;  adelante. 
Bel.  Sí,  pero  este  grupo  se  aumentó  considerabl 
mente  después  que  vos  entrasteis;  me  acerqué  á  ( 
cuchar,  y  oí  que  hablaban  de  unas  mugeres  que,  h 
bian  entrado  furtivamente  en  la  fortaleza...  ha; 
aqui  nada  hay  de  particular.  El  señor  Torcuato  pi 
de  tener  amigas;  pero  juzgad  de  mi  indignad 
cuando  entre  otras  cosas  oí  pronunciar  los  nombi 
de  la  condesa  María  y  de  la  princesa. 
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ras.  (Este  traidor  es  el  que  lo  ha  inventado.) 
":  Sal.  Qué  infamia!  Y  no  habéis  castigado  á  esos  mise- 
rables ? 

Sel.  Ese  era  mi  intento;  pero  en  vano  quise  hacer  que 
i     callasen  esos  imprudentes:  todos  ellos  se  reunieron 
para  convencerme  de  que  decian  la  verdad. 
Tas.  Esos  imprudentes  que  vos  mismo  habéis  juntado 
á  la  puerta... 

'  SaL  Por  Dios,  señor  Torcuato  ,  es  verdad  que  es 
cosa  terrible...  qué  diablo;  yo  no  puedo  emplear  la 
fuerza  contra  unos  hombres  que  se  reúnen  á  una 
puerta  á  hacer  congeturas. 
Tas.  (Terrible  situación !  Y  cuando  la  princesa  se- 
pa...) 

Bel.  Voy  á  daros  un  medio  muy  sencillo,  gober- 
nador, y  que  está  en  el  interés  del  señor  Torcuato 
1   y  de  las  damas  que  han  venido  á  visitarle. 
Tas.  (Alguna  nueva  perfidia!) 
Sal.  Sepamos  pronto  esa  medio. 

Bel.  Que  el  señor  Salviati,  después  de  asegurarse  por 
Ji  1    sus  propios  ojos  de  que  la  princesa  no  está  aquí, 
lo  asegure,  bajo  palabra  de  honor,  á  esos  im- 
prudentes: la  reputación  que  goza... 
Tas.  (Y  no  he  de  castigar  á  este  infame!  ) 
Sal.  Tiene  razón;  voy  á  saludar  á  esas  señoras,  y  en 
lli  !  seguida... 

Tas.  No  las  veréis. 
'  Sal.  Quién  diablos  me  lo  ha  de  estorbar,  puesto  que 
5r1      están  aqui? 

Bel.  (Al  fin  me  veré  vengado. ) 
Sal.  Por  mi  empleo  tengo  derecho  de  registrar  estos 
"  !  sitios... 

°!  1  Tas.  Si  os  acercáis... 
k    Sal.  Qué  haréis? 
Tas.  Heriros,  con  este  puñal. 
Sal.  Insensato! 
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Bel.  Qué  audacia! 

Tas.  Lo  repito ,  si  dais  un  paso  mas  sois  muerto. 
ESCENA  XI. 

DICHOS.     EL  DUQUE. 
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Z?«^.  Qué  es  eso  de  muerto? 
Toíoí.  El  duque! 
Tas.  (  Todo  se  ha  perdido ! ) 

Sal.  V.  A.  llega  á  tiempo.  Cuando  sepa  que  Tor 
cuato,  á  quien  me  he  visto  obligado  á  prender... 

Duq.  Ya  sé  el  motivo :  mi  hermana  me  lo  ha  enviad 
á  decir. 

Bel.  Cuando  V.  A.  sepa  que  el  objeto  de  la  disputa., 
Duq.  Príncipe  Belmonte,  nada  quiero  saber,  porqu 

tendria  mucho  que  castigar.  Pero  por  qué  tiene  € 

puñal  en  la  mano? 
Sal.  Ese  loco  queria  herirme. 
Tas.  Habéis  querido  saber  mis  secretos  contra  mi  vo-,  k 

luntad,  y  yo  no  he  querido  que  los  supieseis. 
Sal.  Era  por  vengar  el  honor  de  la  princesa  vuestr 

hermana. 

Duq.  Quién  se  ha  atrevido  á  ofenderla? 
Sal.  Unos  insolentes  reunidos  á  la  puerta  de  la  pri 

sion  decian  que  la  habian  visto  entrar  aqui. 
Duq.  Conozco  el  autor  de  esa  voz. 
Sal.  Y  como  en  efecto  el  señor  Torcuato  tenia  aqu 

visitas ,  he  querido  entrar  en  ese  cuarto  para  co 

nocer  á  las  señoras... 
Duq.  Y  él  armado  de  un  puñal  defendió  la  entrada 

Ha  hecho  muy  bien. 
Sal.  Pero  era  con  el  objeto  de  poder  afirmar  bajo  pa 

labra  de  honor  que  no  estaba  aqui  la  princesa. 
Duq.  Quién  se  ha  atrevido  á  decir  que  la  princesa  es 

taba  en  estos  sitios  l 
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Sal.  Según  Belmonte,  todos  esos  que  están  á  la 
puerta. 

luq.  Príncipe  Belmonte,  no  os  diré  todo  lo  que  pien- 
so en  este  momento j  id  á  palacio,  y  esperadme  en 
mi  cuarto. 
3eL  (Soy  perdido.)  Obedezco  á  V.  A. 
Sal.  (Si  me  habrá  hecho  hacer  este  maldito  príncipe 

alguna  necedad?) 
luq.  Siempre  han  de  abusar  los  malvados  de  la  leal- 
tad del  hombre  de  bien.  Disipad  á  esos  ociosos, 
que  acaso  ya  se  habrán  marchado.  Salviati,  vos 
cenareis  conmigo;  tenemos  que  hablar. 

ESCENA  XII. 

EL   TASSO.    EL  DUQUE. 


*as.  (Cuán  grande  es  mi  turbación!  Todo  lo  que 
oigo,  todo  lo  que  veo  me  hace  creer  que  lo  sabe.) 
-  luq.  Princesa  Eleonor,  condesa  María,  salir  al  ins- 
tante. 

^fiw.  Todo  lo  sabe !  V.  A.  se  dignará  perdonar  á  la 
princesa  si  su  bondad.. 
Juq.  Yo  no  acuso  á  mi  hermana;  por  qué  la  defen- 
•<#  deis  vos  \ 

ESCENA  XIII. 

DICHOS.  FLOR  ELLA.    ELEONOR.  MARÍA. 

"^  Ouq.  Acercaos,  querida  Eleonor.  Sois  muy  impruden- 
te, pero  también  habéis  sido  muy  desgraciada;  no 
tenéis  por  qué  temblar,  puesto  que  no  sois  cul- 
pable: volved  á  palacio^  nadie  os  seguirá:  entrad 
¡salí  en  vuestro  cuarto;  mañana  por  la  mañana  iré  á 
veros...  hablaremos:  vos  contareis  vuestras  penas  á 
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un  amigo  ,  que  hará   lo  posible  por  consolaros 
marchad. 
Mar.  Venid,  Floreíla. 

ESCENA  XIV. 

EL    TASSO.    EL  DUQUE. 

Tas.  (Esa  tranquilidad  me  hace  temblar.) 
Vuq.  Torcuato,  debéis  agradecer  mi  moderación. 

Tas,  Yo  pudiera  justificarme.., 

Vuq.  No  hablemos  mas  sobre  este  asunto...  Mañan; 

partiteis  á  Roma. 
Tas.  Partir  á  Roma ! 

Vuq.  Clemente  VIII  os  llama:  quiere  renovar  en  vo 
el  triunfo  con  que  fue  honrado  Petrarca.  Seréis  co 
roñado  en  el  Capitolio.  Esta  noticia  puede  consola 
vuestras  penas. 

Tas.  Pero  señor,  quién  os  ha  dicho. .  ? 

Vuq.  Los  diputados  acaban  de  llegar:  volved  á  pa 
lacio,  y  preparaos  á  partir...  Qué  es  eso?  No  o 
sentís  gozoso,  arrebatado...? 

Tas.  Los  grandes  honores  no  halagan  mi  alma,  y  un; 
secreta  voz  me  dice  que  no  gozaré  de  ellos. 

Vuq.  El  amor  de  vuestra  patria  os  hará  que  los  go 
ceis:  asi  seréis  el  ejemplo  de  ios  poetas  venideros 
corno  también  los  serviréis  de  modelo...  Vamos 
(Dándole  la  mano  )  Torcuato,  dentro  de  alguno 
meses  volveremos  a  ser  amigos.  A  Dios. 

o 

ESCENA  XV. 


EL  TASSO. 


Venirme  á  elogiar  en  el  momento  en  que  quiere  se 
pararme  de  Eleonor!  Separarme!  Jamas.  Ella'm 
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pertenece:  ha  jurado  unir  su  suerte  á  3a  miá.  Sí, 
yo  partiré  de  aqui,  pero  no  á  Roma.  Me  ha  habla- 
do de  gloria,  de  triunfos,  de  coronas...  Qué  tiene 
eso  que  ver  con  la  felicidad?  Felicidad!  Solo  la  en- 
contraré en  la  posesión  de  Eleonor !  La  esperanza 
de  una  dicha  tan  grande  hace  palpitar  mi  corazón 
con  una  violencia...!  Todo  mi  ser  está  agitado,  mi 
cabeza  está  ardiendo!  Me  parece  que  mi  memoria- 
Necesito  tranquilizarme,  y  no  sucumbir  al  esceso 
de  una  conmoción.,.  Qué  dichoso  por  venir  se  me 
presenta!  Orgullo,  preocupaciones,  pronto  os  des- 
preciaré! Venid  á  disputarme  mi  adorada,  venid  á 
arrancármela  al  fondo  délos  desiertos,  donde  cor- 
remos á  ocultarnos. 


ACTO  QUINTO. 


El  teatro  representa  un  magnífico  salón.  Por  entre  1 
columnas  que  terminan  el  fondo  se  ye  la  parte  esteri 
del  palacio  y  los  jardines. 
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ESCENA  PRIMERA. 


M 


ELEONOR. 


i  hermano  me  llama  á  su  cuarto...  tiemblo 
presentarme  á  su  vista:  á  pesar  mió  penetrará 
corazón.  Si  supiera  que  ayer  en  la  prisión  del  Ta 
so  juré...!  Insensata!  Si  falto  á  mi  juramento,  á  q 
esceso  de  desesperación  podré  arrastrar  á  mi  de 
graciado  amigo!  ( El  duque  aparece  al  paño.)  Q 
horroroso  temblor  le  agitaba!  sus  manos  estab 
ardiendo!  Sus  miradas  me  estremecían!  Ah!  Si 
razón  no  ha  logrado  tranquilizarlo,  en  qué  esta 
tan  funesto  se  va  á  sumergir!  Y  qué,  arrebata 
por  nuestro  culpable  amor  he  podido  prome: 
abandonar  á  Alfonso  para  seguir  á  Torcuato  á  i 
giones  estrañas...  En  qué  parte  de  la  tierra  pod 
mos  libertarnos  de  la  venganza  de  mi  hermano? 
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ESCENA  II. 


BL     DUQUE,  BL80NOR. 

")uq.  En  ninguna,  Eleonor. 

Ale.  Mi  imprudencia  os  ha  revelado...  ? 

yuq.  Lo  que  ya  sabia }  vuestro  amor}  pero  proyectar 
■>t  una  fuga!  Ingrata!  Este  nuevo  ultraje  justifica  toda 
m  mi  severidad,  y  me  autoriza  para  castigar  á  un  pér- 

i  ñáo  seductor. 

lile.  Qué  vais  á  hacer? 

m)uq.  Sino  hacéis  en  el  instante  lo  que  la  razón  y  el 
1  honor  ecsigen,  mando  encerrar  á  Torcuato  en  el 
i  mas  oscuro  calabozo. 
K/e.  Alfonso!  Y  seréis  tan  cruel...? 
Vuq.  Lo  que  acabo  de  saber  bastará  para  justificar 
i  este  rigoroso  tratamiento  á  los  ojos  de  todos  los 
-1  soberanos  de  la  Europa. 
i7e.  Pero  ayer  vuestra  indulgencia... 
k)uq.  Decid  mi  política.  Antes  de  todo  me  tocaba 
i  cubrir   vuestra  falta  :  habéis  reñecsionado  cuáles 
f  pudieran  ser  sus  consecuencias  \  Habéis  olvidado 
I  que  vuestra  mano  está  prometida,  y  que  este  ulr 
*  traje  hacia  el  duque  originaria  una  guerra  en  que  la 
sangre  de  mis  vasallos...  Para  evitar  semejante  des- 
gracia, Torcuato,  condenado  á  una  eterna  prisión... 
Ve.  Una  eterna  prisión!  Piedad,  piedad,  hermano 

mió}  no  puedo  yo  salvarlo! 
l)uq.  Solo  hay  un  medio  j  que  escribáis  al  instante  lo 
!  que  os  voy  á  dictar. 

Me.  Me  hacéis  temblar...  (Yo  conozco  á  mi  her- 
mano, sino  cedo...  Infeliz  Tcrcuato!)  Obedezco. 

hq.  (Dictando.)  fr Torcuato,  mi  hermano  lo  sabe 
todo :  ha  penetrado  el  secreto  de  mi  corazón  \  pero 
es  tan  indulgente  que  ha  perdonado  mi  impruden- 
cia: también  á  vos  os  perdona  vuestro  delito..." 
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Ele.  Hermano... ! 

Duq.  Escribid.  fr  Vuestro  delito,  si  consentís  en  al 
jaros  de  la  corte  y  olvidarme  para  siempre... " 
firméis. 

ESCENA  III. 

BICHOS.  MARÍA. 

Duq.  Condesa,  llegáis  á  tiempo:  vos  sois  amiga 
la  princesa,  y  sabréis  sus  secretos^  imaginad 
debo  estar  descontento;  pero  el  mal  puede  rep 
rarse.  Llevad  este  billete  á  Torcuato,  y  decidle 
mi  parte  que  salga  mañana  para  Roma ,  y  acep 
los  honores  que  ie  conceden;  pero  que  si  se  er 
pena  en  permanecer  en  Ferrara,  debe  temerlo  to< 
de  mi  venganza. 

Mar.  (Gran  Dios!  Qué  habrá  sucedido!) 

Ele.  Querida  María,  dile... 

Duq.  No  le  digáis  mas  que  lo  que  yo  os  he  dich 
Eleonor,  no  me  obliguéis  á  ser  severo ;  es  prejj  I 
que  esto  no  se  sepa,  y  si  hacéis  concebir  á  Te 
cuato  la  menor  esperanza...  condesa,  llevad  la  ca 
ta,  y  no  os  olvidéis  de  repetirle  que  si  se  empe  ¿,É 
en  permanecer  en  Ferrara  debe  temerlo  todo  de  ij 
justo  resentimiento.  Id,  yo  os  lo  mando. 
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ESCENA  IV. 

E  L     DUQUE.  ELEONOR. 
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Duq.  Vamos,  hermana,  tranquilizaos;  yo  sé  lo  q 
es  una  pasión  ,  y  me  figuro  cuál  será  el  estado  - 
vuestra  alma;  pero  dejaos  dirigir  por  mí.  El  con* 
Zabello  no  tardará  en  llegar;  id  á  preparaos  pa 
recibirle. 
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le.  (Pensar  en  bodas  en  el  momento  en  que  el  des- 
graciado Torcuato  se  ve  abandonado  de  todo  el 
mundo!  Pero  tal  es  el  rigor  de  mi  suerte,  que  no 
puedo  detener  el  golpe  que  le  amenaza  }  obedez- 
camos al  destino.) 

ESCENA  V. 

EL  DUQUE. 

R  inca  hubiera  pensado  que  mi  hermana  humillara  su 

ia¡  natural  orgullo  hasta  el  estremo  de  prometer  á  Tor- 
••  cuato  partir  con  él  su  miseria.  Ah!  Tal  es  el  im- 
J"  perio  de  las  pasiones ,  que  el  corazón  mas  virtuoso 

*\  puede  ceder  un  momento  á  sus  encantos,  y  ol- 

"3  vidar...  Qué  queréis,  Salviati? 

ESCENA  VI. 

EL   DUQUE.  SALVIATI. 

id 

:C  /.  Vengo  á  avisar  á  V.  A.  que  el  enviado  estraor- 

1  dinario  del  duque  de  Mantua  acaba  de  llegar.  He 
:a  cumplido  vuestras  órdenes  haciéndole  todos  los 
®t  ílonores  militares:  ah^a  me  parece  que  os  toca 

2  i  vos... 

q.  El  maestro  de  ceremonias  vendrá  á  avisarme 
:uando  sea  tiempo. 

I.  Parece  que  estáis  agitado.  Señor,  será  tal  vez 
porque  el  Tasso  no  ha  venido  á  visitaros  esta 
mañana?  Aun  se  dicen  de  él  cosas  muy  singulares... 


ESCENA  VIL 


DICHOS.  MARÍA. 

Vuq.  Cómo!  María,  habéis  visto  ya  al  Tasso!  Qu 

tenéis,  estáis  pálida! 
Mar.  Dejad  que  tome  aliento;  es  tal  mi  conmoción 

Aun  me  parece  ver  á  ese  desgraciado  joven... 
Vuq.  Qué  ha  sucedido?  —  Salviati,  id  á  esperarrr 

con  mis  oficiales;  al  instante  voy. 

ESCENA  VIII. 

E  L    DUQUE;  MARÍA. 

Vuq.  Hablad,  María:  tengo  justas  razones  para  est; 
irritado  con  Torcuato:  ha  engañado  mi  confíanz 
ha  herido  mi  honor;  pero  le  amo,  y  aun  me  ii 
teresa  su  suerte. 

Mar.  Llegué  á  su  cuarto,  y  apenas  me  vió,  corrió 
mi  encuentro  con  una  impaciencia  que  no  os  puec 
pintar;  conoció  en  mi  tristeza  que  mi  visita  era  fii 
nesta  ,  y  tomó  temblando  la  carta,  la  abre,  y  gri 
alborozado:  rrEs  su  letra;"  pero  bien  pronto  ii 
clinó  su  cabeza  sobre  el  pecho  diciéndome:  frY 
Eleonor  la  que  me  escribe  asi?" 

Vuq.  La  carta  debia  producir  ese  efecto  en  un  aln 
tan  apasionada  como  la  suya. 

Mar.  Aun  falta  mas.  Deseosa  de  cumplir  vuestras  ó 
denes,  y  temiendo  al  mismo  tiempo  irritarlo,  n 
acerqué  á  él  con  timidez,  y  le  dije  temblando 
que  me  mandasteis  ;  pero  apenas  habia  pronu 
ciado  estas  palabras,  frque  si  mañana  no  salís 
Ferrara,  debéis  temerlo  todo  de  su  venganza," 
levanta  como  un  loco,  y  pone  mano  á  la  espa» 
gritando:  ffMe  echa  de  su  palacio...  ah!  sino  fue 
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hermano  de  Eleonor... !  Ella  también  es  una  pér- 
fida." Después  se  pasea  con  agitación  por  su  cuarto 
pronunciando  palabras  sueltas,  maldiciendo  su  for- 
tuna, implorando  la  muerte...  Al  fin,  rendido,  des- 
figuradas sus  facciones,  dando  gritos  espantosos, 
cae  a  mis  pies  sin  fuerza  y  sin  conocimiento. 

Vuq.  Oh  María!  Ocultad  á  mi  hermana  este  funesto 
acontecimiento;  pero  en  fin... 

Mar.  A  mis  voces  llegaron  varios  criados  á  socorrer- 
lo, y  por  último  le  he  dejado  en  poder  de  FlorelJa 
y  de  su  madre,  que  acaban  de  llegar,  y  que  au- 
mentaron mi  pena  con  su  llanto  y  su  desesperación. 

Duq.  Siempre  temí  que  su  orgullo  irritado...  pero  no 
pude  preveer  que  semejante  accidente...  ah  !  cuánta 
precaución  se  necesita  para  gobernar  estas  almas  de 
fuego!  María,  os  lo  repito,  ocultad  á  mi  hermana 
este  triste  suceso.  Hoy  debe  dar  su  mano  al  duque 
de  Mantua,  y  es  preciso  que  disimule  todas  sus 
penas;  ya  está  la  corte  reunida:  avisad  á  mi  her- 
mana que  aqui  debe  recibir  al  enviado  del  príncipe. 

ESCENA  IX. 

MARÍA. 

Sí ,  no  hay  duda  ;  la  prudencia  ecsige  que  se  le 
oculte  todo. 

ESCENA  X. 

ELEONOR.    MARÍA.  DAMA. 

Ele.  Ah  María!  Eres  tú?  Dime,  has  visto  á  mi 

desgraciado  amigo? 
Mar.  Sí  señora ,  le  he  visto. 

Ele.  Qué  te  dijo  al  recibir  la  carta?  Sin  duda  su 
indignación... 
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Mar.  En  efecto,  me  pareció  que  estaba  afligido;  pero..» 
Ele.  Qué  es  eso,  María?  Estás  turbada,  temes  res- 
ponderme? 

Mar.  No  lo  creáis;  nada  de  eso;  venia  á  avisaros 
que  es  preparéis  á  recibir  aqui  al  enviado  del 
príncipe. 

Ele.  Y  he  de  admitir  la  mano  de  un  príncipe  que  no 
h.3  visto  jamas ,  sopeña  de  causar  la  desgracia  de 
Torcuato ,  de  comprometer  acaso  su  vida...  Es  fuer- 
za borrar  de  mi  corazón  el  único  sentimiento  que 
ha  halagado  hasta  hoy  mi  ecsistencia...  Ah  Tor- 
cuato! No,  este  corazón  no  ha  cambiado;  si  falto 
á  los  juramentos  que  me  arrancaste  en  un  momento 
de  delirio,  no  acuses  al  orgullo  de  mi  clase:  con 
qué  gozo  hubiera  yo  dejado  todo  el  esplendor  de  la 
grandeza  por  unir  mi  suerte  á  la  tuya?  Pero  yo 
hubiera  querido  seguirte  sin  hacerme  culpable,  y 
sin  atraer  sobre  mi  casa  el  infortunio  y  el  deshonor. 

ESCENA  XI. 

DICHAS.  FLORELLA. 

Fh.  Quiero  entrar,  quiero  hablar  á  la  princesa. 
Ele.  Florella!  hija  mia! 
Mar.  (  Dios  mió!  Todo  se  lo  va  á  contar!) 
Fio.  Ay,  señora,  qué  desgraciada  soy ! 
Ele.  Qué  te  ha  sucedido? 

Fio.  Qué,  señora,  no  os  han  dicho  que  mi  amigo,  mi 
protector,  desesperado  por  una  carta  que  le  habéis 
escrito,  está  con  unas  convulsiones  que  sin  nuestro 
ausilio  acaso  le  hubieran  acarreado  la  muerte? 

Ele,  Gran  Dios!  Y  tú  me  has  ocultado...? 

Mar.  He  debido  hacerlo,  señora,  para  evitaros  un 
sentimieuto;  pero  ya  debéis  estar  tranquila,  pues 
ha  vuelto  en  sí. 
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Fio.  Sí,  es  verdad  que  ha  vuelto  eti  sí;  pero  mi 
madre  dice  que  su  estado  es  mas  terrible  ahora. 
Todas  las  personas  que  le  rodean  están  en  la  ma- 

.  yor  aflicción,  y  yo  no  sé  la  causa,  porque  me 
parece  que  está  ya  bueno.  Solamente  que  cuando 
salí  de  su  cuarto  me  pareció  que  miraba  de  un  mo- 
do particular;  y  después  cuando  estaba  con  noso- 

:  tros  no  nos  hablaba;  á  vos  solo  dirigía  la  palabra, 
como  si  estuvieseis  alli;  de  repente  se  levantaba 
agitado,  llevaba  cada  instante  la  mano  á  la  frente 

•  como  para  arrancarse  el  mal;  pero  bien  pronto, 
dirigiendo  sus  pasos  hacia  el  interior  del  palacio, 
llegó  á  la  sala  inmediata,  y  conocí  por  la  tur- 
bación de  su  espíritu ,  por  el  desorden  de  sus  pa- 

-  labras,  y  por  la  compasión  que  inspiraba  á  todos, 
la  triste  situación  en  que  se  hallaba  mi  desgraciado 
amigo. 

Mar.  Ah  señora!  Si  quiere  presentarse  aquí  en  ese 
estado,  advertiremos  á  la  guardia.. 

Ele.  Mi  guardia  contra  el  Tasso...!  No,  no  ;  lejos  de 
mí  toda  consideración;  que  venga;  que  se  acer- 
que... aunque  muera  yo  de  dolor  á  su  presencia. 

Mar.  Aqui  viene,  señora. 

Ele.  Dios  mió!  Qué  palidez,  qué  horroroso  aspecto! 

ESCENA  XII. 

bichos,  tasso.  (El  Tasso  entra  sin  hablar ,  mira  á 
todo  el  mundo  sin  conocer  á  nadie  ,  y  va  á  sentarse  en 
la  silla  de  la  princesa:  Eleonor  le  sigue,  y  se  coloca 
delante  de  él  para  hacer  que  la  vea. 

Ele.  No  hay  duda;  infeliz  Torcuato!  ya  no  conoce  á 
su  amiga. 

Tas.  Pronto  vendrá.  ( Sonriéndose.  ) 

Ele.  Qué  es  3o  que  dice?  Querido  Torcuato,  no  co- 
nocéis á  vuestra  amiga ,  á  vuestra  Eleonor  l 
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Tas.  Quién  me  ha  hablado  de  Eleonor? 

Ele.  Desgraciado !  Y  soy  yo  quien  le  ha  reducido  a 

esta  situación! 
Fio.  Y  á  mí  no  me  decis  nada,  amigo  mió?  Cuando 

me  miráis  asi,  vuestros  ojos  me  dan  miedo. 
Tas.  Pobre  muchacha!  Que  también... 
Fio.  Señora,  ya  me  conoce. 

Tas.  Pues  bien,  sí;  tu  acompañarás  á  la  novia,  tú  le 
quitarás  el  ramo... 

Mar.  Solo  la  idea  de  vuestro  casamiento  le  ocupa. 

Ele.  Gran  Dios!  Habrá  perdido  la  razón  para  siem- 
pre !  Desgraciada  Eleonor! 

Tas.  Por  qué  habláis  siempre  de  Eleonor?  á  medio 
dia  es  cuando  debe  venir.  Ah,  cuando  ella  se  acer- 
que ,  yo  lo  conoceré  !  Sí ;  apenas  se  presenta  sien- 
to latir  mi  corazón...  no,  no;  todavía  no  viene; 
no  veis  qué  sosegado  estoy?  (  Tasso  cruza  las  ma- 
nos,  jija  los  ojos,  y  parece  insensible  á  todo  lo 
que  pasa.  ) 

Mar.  Ah  señora  !  Cuando  el  duque  lo  vea  en  este 
estado,  estoy  segura  de  que  su  piedad... 

Ele.  Si  él  escita  la  piedad  de  mi  hermano ,  que  era 
ya  su  enemigo,  cuál  será  mi  dolor,  mi  desespera- 
ción...! 

Mar.  Es  necesario  que  procuréis  ocultar  el  desorden 
que  reina  en  vuestra  alma:  qué  pensaría  la  corte, 
vuestro  hermano,  el  enviado? 

Ele*  Y  qué  me  importa  lo  que  piensen  de  mí!  Ya  no 
quiero  vivir  mas  que  para  llorar  á  este  desgra- 
ciado... 

Mar.  Señora,  el  duque  se  acerca  seguido  de  la  corte. 

Ele.  Vienen  á  seducirme  con  la  ostentación  de  la 
riqueza,  de  los  honores...  en  tanto  que  este  des- 
graciado...! Mira,  María,  noves  en  su  rostro  la 
inmovilidad  de  la  muerte? 


ESCENA  XIIT. 
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;  dichos,  el  duque.  ( La  corte  y  pages  con  ¡os 
regalos. ) 

Duq.  Querida  hermana,  pronto  veréis  aqui  al  noble 
conde  de  Zabello,  encargado  por  mi  hermano  el 
duque  de  Mantua  de  presentaros  los  homenages, 
y...  el  Tasso  aqui  ? 

Ele.  {Llorosa.)  Sí,  hermano  mió.  El  Tasso  no  se  ha 
librado  de  la  muerte  que  le  hablamos  preparado 
sino  para  verse  privado  de  la  razón. 

Duq.  Será  cierto  ?  (  IJegando  hacia  él. )  Torcuato, 
qué  os  ocupa  en  este  momento?  Ah !  Cuánto  me 
afligís!  Volved  en  vos...  Un  instante  de  severidad 
puede  repararse.  ( Le  mira  sin  responderle.)  Me 
mira  sin  responderme...! 

Tas.  Quién  me  habla? 

Duq.  Un  hombre  que  os  ha  querido  siempre  y  os 
compadece. 

Tas.  {Levantándose. )  Con  que  no  sois  vos  del  número 
de  mis  enemigos?  Conocéis  al  duque  de  Ferrara? 
Si  me  amáis,  si  le  conocéis,  salvadme  de  su  ven- 
ganza... 

Duq.  Os  engañáis:  creed  que  él  os  ama  todavía. 
Tas.  Veis  este  anillo?  {Llevándole  á  un  estremo  del 

teatro.)  Es  el  de  mi  adorada...  Cómo  me  abrasa...! 

Eleonor  !   Eleonor...  !   Por   qué   no  respondes  á 

mi  voz? 

Ele.  Desgraciado!  Ya  su  voz  me  horroriza.  Ese  ter- 
rible espectáculo  me  mata!  {Cae  sobre  la  silla  en 
que  estaba  el  Tasso.) 
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ESCENA  XIV. 

DICHOS.  DIPUTADOS  DE  ROMA. 


Dip.  Señor,  venimos,  según  ayer  nos  lo  permitisteis, 
á  ofrecer  el  homenage  concedido  á  Torcuato  por  el 
Pontífice  de  Roma.  Todo  el  pueblo,  sabedor  de 
esta  noticia,  se  agolpa  al  rededor  del  palacio  para 
contemplar  á  ese  grande  hombre. 

Duq.  Mirad,  mirad  al  grande  hombre! 

Dip.  Cómo!  Será  cierta  esa  triste  noticia?  Ah!  Si  el 
homenage  de  los  romanos  pudiera  volverlo  al  amor 
de  la  gloria... 

Tas.  {Al  diputado.)  Qué  queréis  vos?  Quién  sois? 

Dtp.  Somos  los  diputados  de  Roma,  que  venimos  en 
nombre  del  Soberano  Pontífice  á  ofreceros  esta  co- 
rona para  que  reciba  de  vos  tanto  honor  como  ha 
hecho  á  los  que  la  han  recibido  antes  que  vos. 

Tas.  Me  ofrecen  una  corona!  A  mí?  Oh  dicha...! 
Querida  Eleonor...!  Alfonso,  ya  no  te  opondrás  á 
que  sea  su  esposo...  Acercaos,  venid,  mostradme 
mi  corona.  ( El  page  presenta  la  corona  al  dipu- 
tado. ) 

Dip.  Miradla.  (Presentándosela.) 

Tas  Oh... !  No  es  de  oro...  Eso  no  es  nada,  nada  mas 
que  un  laurel...!  Alfonso  no  consentirá...!  El  lau- 
rel...! crece  sobre  la  tumba  de  Virgilio...  De  Vir- 
gilio! Ah,  si  esta  fuese  su  corona,  bien  vale  tanto 
como  la  de  un  duque!  Colocadla  sobre  mi  cabeza; 
acaso  Alfonso  se  engañará.  —  Ah!  con  ella  siento  M 
un  consuelo...  (Le  ponen  la  corona.)  Cómo  refresca  U 
mi  frente...!  Ay!  Esta  frente  abrasada  pronto  la»  K 
marchitará!  Pero  dónde  está  Eleonor?  Gran  Díosí 
Y  qué,  traidor!  quieres  arrancarme  mi  adorada?  Reí 
naldo...  Tancredo...  Clorinda...  armaos  !  Eleonor, 
y  tú  también...  ?  Te  arrastran  al  altar...  Detente, 
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No  ves  delante  de  tí  un  espectro  ensangrentado.,, 
lívido,  que  te  presenta  su  mano...  que  te  muestra 
su  anillo...  Oyes  cuál  te  grita?  Eleonor,  Eleonor, 

¿i    tú  eres  mi  esposa ,  ya  no  te  perteneces...  ya  no  te 

ii  perteneces... 

di  Dip.  La  sonrisa  brilla  en  sus  labios:  parece  que  imá- 
>3n    genes  mas  agradables...  (  Sonriendo  ,  estendidos  los 

brazos  como  en  écstasis.) 
Vas.  Eleonor...!  Sí}  tú  serás  feliz...  Ois  ese  concierto 
¡j    de  ángeles...?  Silencio ;  silencio...  no  habléis...  Ois 
3ioi    esas  voces  que  celebran  mi  himeneo  con  Eleonor? 

Musas,  templadme  el  arpa  de  oro;  yo  también 
i!  quiero  cantar...  Silencio...  Pero  qué  r.neva  emo- 
s«j  cion...!  Qué  repentina  debilidad  !(  Se  sienta.)  Qué 
u    nuevos  objetos  se  presentan  á  mi  vista!  (Recobran- 

do  su  razón.)  Dónde  estoy?  A  qué  tanta  gente? 

Qué  aparato  es  este?  Ah!  Esa  que  veo  no  es...  no 
•  i    es  Eleonor? 

;  í  ille.  (  Va  un  grito,  y  se  arroja  al  Tasso. )  Ah !  Ya  me 
y  reconoce!  Recobró  la  razón. 
:i.  ~)uq.  Este  es  un  funesto  presagio...! 
\is.  Sois  vos!  Sois  vos...!  Al  fin  os  vuelvo  á  ver! 
Oh  Dios  mío!  Dejadme  vivir  un  instante  mas  para 
~$  asegurarle  que  mi  corazón...  Pero  no ;  una  nube  os- 
>.*.  curece  mi  vista...  un  frió  helado  corre  por  mis 
V¡;.  venas....  Eleonor...!  tu  mano...  Eleonor...!  Por  qué 
::)í  me  dejas  morir...!  (Cae  sin  movimiento  en  brazos 
KA  ¡  del  diputado.  ) 

r;3  £/e.  Gran  Dios!  Ya  se  hielan  sus  manos! 
-vj  )ip.  Di  a  de  dolor  !  Quién  podrá  consolar  á  la  Italia? 
,i  )uq.  (  Con  entusiasmo. )  Su  inmortalidad! 

D;:$  - 

¡oca  ! 

FIN. 
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